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S U M A R I O  
Se  abre rcl sesión a las cinco y cinco minutos 

de la tarde. 
Asiste el señor Ministro de lndustria y Ener- 

gía (Rodríguez Sahagún). 
El señor Presidente, tras agradecer al sefior 

Ministro su presencia ante la Comisión, 
acolmpañdo de dos personalidades técni- 
cas de su Departamento, para informar so- 
bre distintos aspectos de la política del Mi- 
nisterio, recuerda que es la primera vez que 
se reúne la Comisión y aprovecha esta oca- 
sión para destacar el interés que represen- 
ta el que en estos momentos de crisis eco- 
nómica comparezca el señor Ministro a ex- 
poner ia política del Departamento con res- 
pecto al sector industrial, con el fin de des- 
pejar las incógnitas que pueda haber sobre 
el futuro.-Seguidamente, cede la palabra 
al señor Ministro de  Industria y Energía 

(Rodríguez Sahagún), quien, después de ex- 
presar su satisfacción por encontrarse en- 
tre los miembros de la Comisión, se ex- 
tiende en una amplia exposición de las lí- 
neas generales de la política de su Depar- 
tamento, particularmente en la sesión de 
hoy, en relación con el tema siderúrgico. 

A petición del señor Bustelo García del Real 
se suspende por unos minutos la sesión, 
con el fin de preparar las preguntas que 
huyan de formularse al señor Ministro y 
presentarlas a la Mesa. 

Se reanuda la sesión. - A continuación, los 
señores Diputados que se mencionan segui- 
damente formulan diferentes preguntas al 
señor Ministro, que éste va contestando su- 
cesivamente: señores Del Valle iMenéndez, 
Pastor Marco, Gómez Angulo, Madrid Ló- 
pez, López Baeza, Palacio Alvarez, Barce- 
ló Rodríguez, Alavedra Moner, Sánchez 
Blanco, Director General de Industrias Si- 
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derometalúrgicas y Navales (García-Ego- 
cheaga y Manzano), quien contesta a una 
pregunta; Ramos Moiíns; nuevamente el se- 
ñor Del Valle Menéndez y Garcíu Gurcía.- 
El señor Lainz Gollo plantea una cuestión 
de orden, que es recogida por el señor Pre- 
sidente. 

El señor Presidente, ante la necesidad de te- 
ner que levantar la sesión, y a  que el señor 
Ministro tiene que ausentarse por motivos 
oficiales, sugiere ceZebrar otra sesión infor- 
mativa en la próxima semana. - lntervie- 
nen los señores Bustelo Gwcía del Real y 
Gómez Angulo. - Contestación del seiior 
Ministro de industria y Energía (Rodríguez 
Sa hag ún) . 

El señor Presidente agradece nuevamente al 
señor Ministro su comparecencia ante la 
Comisión, así como la interesante inforrna- 
ción que ha proporcionado a la misma. 

Se levanta la sesión a las siete y cincuenta y 
cinco minutos de la tarde. 

Se abre la sesión a la cinco y cinco minu- 
tos de la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Buenas tardes se- 
ñores Diputados. 

Quisiera, en primer lugar, dar la bienve- 
nida al señor Ministro de Industria y Ener- 
gía que se presenta a esta sesi6n de carácter 
infarmativo con el fin de dar una informa- 
ción con relación a los puntos que figuran en 
el orden del día y que supongo tienen todos 
ustedes. 

El señor Ministro viene acompañado de dos 
de sus técnicos del Ministerio. de lo cual ha 
informado a esta Presidencia. Me imagino que 
ninguno de ustedes tendrá ninguna objeción 
para que no solamente asistan, sino que pue- 
dan intervenir, cuando haya razón, en fun- 
ción de las preguntas que sobre el particular 
pudiera haber. ¿Hay alguna objeci6n sobre el 
particular? (Denegaciones.) 
Hecho este preá~mbulo, yo quisiera también 

hacer una pequeña reflexión. teniendo en 
cuenta que ésta es la primera vez que se 
reúne la Comisión de Industria y Energía tras 
su constitución. Celebro que sea la primera 
vez para una informacibn por parte del Go- 

bierno. Personalmente me gustaría hacer lle- 
gar al selior Ministro, aprovechando que está 
aquí, el interés que me parece debe ser de 
todos de que en un momento como el actual 
de crisis econclrnica y en el que hay tanta 
preocupación p r  las perspectivas de futuro 
y una cierta incertidumbre con respecto al fu- 
turo industrial del país, sería de agradecer 
que hubiera sesimes de debate sobre la po- 
lítica del Ministerio can respecto al sector 
industrbl, p a r t i c u h e n t e  en esta Cmisidn, 
para que sirvan de caja de resonancia al país 
y despejar las incógnitas sobre el futuro. 

Nada más. Paso, acto seguido, a ceder la 
palabra al señor Ministro para que in'fonne 
sobre los puntos del orden del día. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Quisiera, en 
primer lugar, expresar la satisfaccibn que me 
produce estar hoy aquí entre ustedes. No  sé 
muy bien, porque soy muy poco formal, si 
entre %arias, señores Diputados, entre vos- 
otros o entre ustedes, con el fin, eso sí, de 
manera informal, de hacer una primera in- 
formacidn en esta Comisibn. 

Quiero aclarar que desde mi incorporación 
al Ministerio he tenido interés en que esta 
Comisión se convocara cuanto antes, por di- 
versas razones. Por diferentes circunstancias 
se ha demorado hasta el día de hoy. Espero 
muoho de la colaboracibn de los parlamen- 
tarios en esta materia que tanto nos concier- 
ne a todos como ciudadanos, que es hacer 
Frente a la gravísima crisis industrial que es- 
tamos atravesando. Espero mucho, y como 
me parece que nadie tiene derecho a espe- 
rar, si no se ofrece también, aparte de la en- 
trega que corno Ministro, lógicamente, ten- 
go, quiero desde ahora ofrecer a todos la 
apertura de las puertas del Ministerio, la co- 
laboración más absoluta! para conocer cual- 
quier tema por el que los parlamentarios se 
Encuentren interesados. 

Algunos de los aquí presentes conocen ya 
o han tenido oportunidad, porque se liabian 
dirigido anteriormente al Ministerio, cuál es 
la actitud que en esa línea mantmemols. Lo 
único que quiero es aprovechar esta primera 
sesión de hoy para manifestait.lo una vez más, 
para hacer hincapié en que es una línea de 
apertura general, no es una línea de apertura 
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partidista, que busco y espero esa colabra- 
ci&n. Espero muclho de ella, que yo sé que la 
carga que gravita sobre los hombros del Mi- 
nistra de Industria y sobre todo su equipo es 
posiblemente excesiva y demasiada para que 
la podamos solportar, pero si la rapartimos un 
poco entre todos y arrimamos el hombro, se- 
Ternos capaces de superar los problemas que 
se n ~ s  presienten. 

Yo querría hacer un ruego en esta primera 
(sesión. Parece feo que nada, más llegar se 
venga rogando, y de forma especial al Pre- 
simdentei de la Co.misión. Hay una circunstan- 
cia hoy que yo no conocía, que es la canfe- 
rmcia que pronuncia mi antecesor en el car- 
go a las ocho y media de esta noche sobre 
política iadustrial. Por deferencia a la per- 
sona, por las razones que todos pueden com- 
prender, agradecería mucho si pudiéramos 
terminar un cuarto de hora, media hora, o 
veinte minutos antes de esa hora con el fin 
de poder estar presente eai el momento en que 
él pronuncie su conferencia. Esto' es solamen- 
te un ruego' y en toldo caso va acompañada 
del ofrecimiento de que en cualquier otro mal- 

mento esta Co~misión -no conozco muy bien 
el protocolo, ni las características fmmalisL 
tas de su desarrollo-, puede valver a reunir- 
se y el Ministro está disjpoaible para seguir 
10s temas que hoy no se hubieran podido des- 
alrrol 1 ar. 

Ya había sugerido una serie de temas a tí- 
tulo puramente enunciativo, que pudieran ser- 
vimos de marco para la infmmación de hoy. 
Y estoy dispuesto en lo sucesivo a inclinar- 
les cualquier otro tema que juzguen los 
parlamentarios conveniente. He visto que de 
esos t e m a  que yo había más o. menos enun- 
ciado me han recoigiido o me han señalado 
cuatro: el referente a las medidas de sanea- 
miento de la industria siderúrgica; el progra- 
ma o lm criterios básicos de política indus- 
trial, el ente de la reestructuración industrial 
y al instituto de la Pequeña y Mediana Em- 
presa industrial. 

Yo voy a hacer una primera expsición, 
porque quiero quitarle ese carácter fonnalis- 
ta. Después me gustaría abrir un coloquio o 
debate sobre los distintos temas con el fin 
de profundizar todo lo que sea necesario en 
cada uno de ellos. 

En cuanto a la siderurgia, yo creo que, ne- 

cesariamente, la crisis de la siderurgia espa- 
ñola hay que contemplarla en el malrco de la 
crisis siderúrgica mundial. 

Tradicional'mente la siderurgia ha sido un 
tipo de industrias que la demanda crecía da 
forma más o menos continua, mientras que la 
oferta la hacía a base de saltos, cm el mo- 
mento en que las grandes instalaciones se 
completaban, en el momento en que entra- 
ban en produccich. Esta circunstancia ha he- 
cho que, durante muchísimos años, la indus- 
tria siderúrgica haya estado sometida al pe- 
ríodo cíclica de cuatro años, que tradicional- 
mente era la duración que tenía1 y que me 
atrevería a decir que c m  más o menas fac- 
tor de corrección o de difmcila ha venido 
funcionanda hasta el año 1974. 

La redidad es que! en 1974 marca la cota 
más alta de la siderurgila en el mundo; y mar- 
ca, una cota tan alta que, a pesar de que ya 
había si'do un año antes la crisis energética, 
la crisis del petróleo de fines del año 1973, 
sin embargo, los siderúrgicos, y yo crea que 
todos los que hemos vivido1 el mundo de la 
siderurgia conocemos bien el sentir especiail 
de ese sector, es un sector proclive a ser su- 
mamente triunfalista, sumamente optimista 
en los períodos o en las fases ascendentes del 
ciclo, y me atrevería a decir, que es proclive 
a ser sumamente catastrofista, sumamente 
pesiimista en las fases descendentes deti mis- 
mo. mies bien, en el año 1974, a pesar de 
que ya se había dado la crisis energética y 
que se contemplaba en todo el mundo que 
caminábamois hacia una reestwturación to- 
tal del aparato industrial, sin embargo, la ver- 
dad es que las siderúrgicos, y en forma espe- 
cial me atrevería a decir que los siderúrgicos 
españoles, seguían pensado que ese ciclo as- 
cendente continuaría y seguían programando 
el desarrollo de su futuro, el desarrollo dce sus 
instalaciones, en base a esa1 previsión opti- 
mista que hacían. La realidad es que yo re- 
cuerdo un almuerzo, allá por el mes de agos- 
ta o septiembre del año 1974, en que, rodea- 
do de un grupo amplio de siderúrgicos eispcc. 
ñoles, les cuestionaba si no (pensaban que en 
algún mcnmentol les iban a tocar los proble- 
mas de la, crisis energética, y todos, absolu- 
tamente todos, na hubo una sola voz diso.. 
nante, me contestaron que no, que la si'derur- 
gia tenía capacidad de demanda para rato y 



- 2228 - 

CONGRESO 11 DE MAYO DE 1978.-NÚ~. 65 

que lo que había que hacer era preparar la 
capacidad de oferta suficiente. 

Esa crilsis energética y la caída en la de- 
manda consiguiente que se originó, caída d e  
la demanda sobre todo centrada en la cons- 
trucción naval, en la construcción civil y en 
los bienes de inversión, que son prácticamen- 
te casi el 70 par ciento del consumo d e  pro- 
ductos siderúrgicos, originó el que se pro- 
dupera un desajuste importante a partir de 
esa fecha entre producción y mercado. Des- 
ajuste que, insisto una vez más, no es debido 
exclusivamente a la propia caída de la de- 
manda, sino también al exceso de optimismo 
a la llegada al mercado de una capacidad de 
oferta que estaba programada y que no se 
supo, o no se pudo, o no se quiso frenar su- 
ficientemente a tiempo. 

Como consecuencia de ello, en todo el muii- 
do se ha dado una infrautilización de la ca- 
pacidad de producción siderúrgica. En el ino- 
mento actual andamos alrededor de unas ci- 
fras de 570 millones de toneladas de capaci- 
dad de producción, frente a unas produccio- 
nes de unos 470 millones, lo cual hace que, 
aproximadamente, estemos en unos niveles 
de utilización de un 82, 83 por ciento. Como 
cansecuencia de esta in'frautilización, los tos- 
tes fijos, que tienen una importancia, un peso 
grande en la industria siderúrgica, que han 
sido además crecientes, inciden de forma sus- 
tancial, cada vez en un graido superior, en 
la unidad de producto fabricado. Y junto al 
crecimiento de 101s costes variables, de forma 
especial la energía, unas primeras materias 
y los costes Salariales, originan que la cuenta 
de resultados, que la cuenta de explotación 
de la industria siderúrgica haya sido cada vez 
más deficitaria, no exclusivaimente en Espa- 
ña, no exclusivamente en Europa, sina con 
carácter general. 

Estas tres circunstancias - exceso  de ofer- 
ta, caída o déficit de la demanda y aumento 
de los costes- han originado una situación 
crítica en la industria siderúrgica que llegó 
a plantear el que en un momento comcteto, 
a mediados del año 1976 y principios de 1977, 
cuando se vio que ya el ciclo de los cuatro 
aiios se había roto, se replanteara una espe- 
cie de estado de emergencia, prácticamente 
p todos los Gobiernos del mundo, en lo que 
se refiere a la industria siderúrgica. E, re es- 

taldo de emergencia trata de hacer frente al 
saneamiento, a evitar el derrumbamiento de 
esta industria por considerarla básica, absw 
lutamente en todos los frentes, y con inde- 
pendencia de la reestructuración global que 
de ella se hiciera en un período más a medio 
plazo, en un período de futuro. Yo diría que 
quizá porque los problemas han sido absolu- 
tamente comunes, las soluciones adoptadas 
en todos los países han sido tambih muy pa- 
recidas, y han tratado de hacer frente, fun- 
damentalmente, a la problemática planteada 
a través de tres tipos de acciones. Acciones 
por un lado de orden económico, es decir, de 
saneamiento de la cuenta de  explotación a 
través de  una mejora de los niveles de pre- 
cios; a través de una política de capitaliza- 
ción del sector o, cuando menos, de evitar la 
descapitalización del mismo. Acciones de re- 
estructuración de los costes y mejora de los 
niveles de productividad. Acciones, par otro 
lado, de tipo financiero, con el fin de evitar 
el crecimiento continuo de las cargas finan- 
cieras y de refinanciar a un plazo superior, 
o mejmando las posiciones de capitales pro- 
pio, la estructura financiera del conjunto de 
la empresa. Y ,  finalmente, algunas acciones 
industriales destinadas por un lado a plani- 
ficar la congelación de la capacidad de pro- 
ducción, y a desarrollar toda una serie de in- 
versiones que teníam como fin la productivi- 
dad fundamentalmente y La sustitución de las 
instalaciones obsoletas, previendo el cubrir 
los afectos negativos de orden social que, coe 
mo consecuencia de esa reestructuración, se 
pudieran plantear. 

Uno de los planes más conocidos en este 
orden ha sido el Plan que la Comunidad Eco- 
nómica Europea abordó desde finales del aiío 
pasado, y que ha empezaldo a regir el 1 de 
enero de este año, que es el conocido con el 
nombre del Flan de Avignon, como conse- 
cuencia del nombre de la persona que funda- 
mentalmente lo planteó. Este Plan contempla 
sustancialmente esas medidas que acabo de 
especificar, pero pone también el énfasis en 
tratar de hacer una ordenación del mercado 
interior y del mercado exterior. Del mercado 
interior a través de acumdos propiciados que 
se realizan c m  carácter voluntario, pero pro- 
piciados desde la Administración para la con- 
gelación de la capacidad de producción y su 
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limitación en unos determinados niveles de 
utilización, con el fin de impedir que se pro- 
duzca una competencia salvaje entre las dis- 
tintas empresas y el consiguiente d m m b a -  
miento de los precios. Y en relación con el 
mercado exteriolr, de un lado de cara u las 
acciones de exportación, y, de otro lado, de 
cara a la defensa. Tristemente, en el momen- 
to actual que estamos viviendo, se está des- 
arrollando en casi todos los países del mun- 
do un nuevo auge del proteccionismo, de cara 
a la defensa de las importaciones a través del 
establecimiento de unos umbrales de precio 
por debajo de los cuales empiezan a funcio- 
nair unos mecanismos de protección de un ti- 
po u otro y, sobre todo, a través del estable- 
cimiento de unas negociaciones de carácter, 
generalmente, billateral con los países, bus- 
cando el que se comprolmetieran a unos topes 
cuantitativos en la instrucción de productos 
siderúrgicos en el mercado local correspon- 
diente. 

Pues bien, éste es el marco en el que yo 
creo que hay que situar la crisis siderúrgica 
española, cuyo diagnóstico, me atrevería a de- 
cir, en nada difiere del que alcabo de exponer 
con relación a la crisis siderúrgica mundial y 
a la crisis siderúrgica europea. Si acaso, po- 
dríamos matizar que se agudiza como conse- 
cuencia de algunas de las circunstancias que 
pad emols b r w  eim en te señalar. 

En primer lugar, la propia estructura de 
nuestro aparato productivo silerúrgico, en el 
que, fremte a las tres siderurgias integrales 
c m  que contamos, se da un largo número de 
siderurgias no integrales, de pequeñas acei 
rías tremendamente diversificadas, pequeñas 
instalaciones de terminación, de laminado, de 
pequeñas instalaciones de estampaci6n, que 
hace que el proceso, del mercado1 sea mucho 
más complicado para su ordenación y mucho 
menos transparente. Así, el acero producido 
en la siderurgia no integral en España alcan- 
za a ser un 37 por ciento de la producci6n 
total, mientras que en los países de la Co- 
munidad apenas pasa del 20 por ciento. 

Por otro lado, en España se da ta'mbién 
otra característica, que ha sido la agudiza- 
ción durante el año 1977 de esa infrautiliza- 
ción a que antes me refería, porque fmnte a 
una capacidad de producción instalada que 
supera los 15 millones de toneladas (alrede- 

dor de los 15 millones seiscientas o setecieii- 
tas mil toneladas), el nivel de produccibn ape- 
nas ha sido de 11 millones de toneladas, con 
lo cual se ha dado una capacidad de utiliza- 
ci6n que anda alrededor del 70 por ciento, 
sensiblememte por debajo del promedio eu- 
ropeo y de todo el pramedio internacional. 
Esto, lógicamente, ha representado que la in- 
cidencia de las costes fijos por tonelada de 
acero producida haya sido todavía mayor. 
Además, ya me atrevería a decir que en Es- 
paña la problemática de precios ha sido tam- 
bién más aguda que en el resto de Europa 
y más aguda que en el contexto internacio- 
nal. De un lado, porque en el mercado inte- 
rior no ha existido una política de precios que 
evitara la descapitalizaci6n de los sectores a 
lo largo de todos estos años, y, por otro la- 
do, porque las propias tarifas qule en un mo- 
mento regían, fruto de la competencia sal- 
vaje que había y de ese peso tan fuerte en 
la siderurgia no integral, ha heaha que, a ve- 
ces, pqueñas actuaciones de aceristas loca- 
les que se salían del marco de las tarifas 
derivaran en un verdadero deterioro en ca- 
dena de los precios, ccmmo consecuencia del 
propio cmfusionismo del mercado. Todo ello 
ha favorecido, por una coyuntura, a quienes 
trabajaban con chatarra en lugar de trabajar 
con arrabio, que veían facilitada su labor por 
el desplome que han tenido los precios de la 
chatarra a lo largo de los últimos meses en 
el mercado internacional. 

Diría que a esta circunstancia se une un 
punto que luego mencionaré, en los que se re- 
fiere a política industrial, y que me parece 
necesario constatar desde el momento actual, 
que es que, en general, las industrias espa- 
ñolas no han nacido suficientemente capita- 
lizadas y han adquirido unos niveles de m- 
deudamiento excesivo que hacían que esas 
cargas financieras a que me refería como ex- 
cesivamente elevedas para poder ser absor- 
bidas por las resultados de explotación hayan 
sido todavía de arden superior en nuestro 
país; y así se puede contemplar examinando 
la perspectiva histórica de estas cargas finan- 
cieras, como, exceptuando) el calco ¿e Italia, 
en que todavía es más grande la proporci6n 
de cargas finmcierals, Espaiía desborda con 
creces las porcentajes que representan estas 
cargas financieras en cualquier otro país del 
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mundo. Tenemos unas cargas que llegan a ser 
prácticamente del 11 por ciento, concreta- 
mente el 10,5 por ciento, frente a cargas del 
3,5, del 4 y del 5 por ciento en la mayor par- 
te de los restantes países europeos, de los 
Estados Unidos de América y &1 J w n .  

Evidentemente, creo que esta circunstancia 
hace muy dirfícil que unas ventas sean sufi- 
cientes como para hacer soportables, como 
para poder digerir las cifras que estamos ma- 
nejando. Aquí tengo a la vista un cuadro que 
representa el porcentaje de las cargas finan- 
cieras frente a la facturaición, en una serie de 
empresas tanto europeas c m o  de otros paí- 
ses del mundo; y así, mientras la August 
Thyscen, de Alemania, representaba en el año 
1976 un 2,5 par ciento; la Nippn Steel (Ja- 
pón), un 6,7 por ciento; Este1 (Países Bajos), 
el 3,4 por ciento; Arbed (Países Bajos), un 3,7 
pur ciento; Ucinor (Francia), un 10,l por cien- 
to; Sacilor (Francia), un 8,2 por ciento; Bri- 
tish Steel Corporation, de Gran Bretaña, un 
5'5 por ciento; Itailsid,er (Italia), un 17,3 por 
ciento; en nuestra Patria, en Altos Hornos de 
Vizcaya son del orden del 11 por ciento; en 
Altos Hornos del Mediterráneo, del 14,5 por 
ciento, y en ENSIDESA del I0,l por ciento. 
Es decir, cifras que con excepción de Italsi- 
der, son sensiblemente superiores. Todo ello 
ha generado un déficit econbmico importan- 
te en el desarrollo y funcionamiento de nues- 
tra industria siderúrgica, al que se ha acumu- 
lado un importante déficit financiero c m o  
consecuencia de 10s vencirmientos de los en- 
deudamientas adquiridos en el pssado, para 
hacer frente al desarrollo de esta industria si- 
derúrgica integral. 

¿Cuál es la situación en el momento ac- 
tuail? 

Evidentemente la industria siderúrgica es 
una industria básica que tiene unos niveles 
de empleo importantes, que constituye fun- 
damentalmente una industria decisiva de ca- 
ra al resto de la industria española y que no 
podemos permitirnos el lujo de aceptar su de- 
rrumbamiento. 

La verdad es que en la misma línea que 
otros países han iniciado el hacer frente al 
saneamiento de la industria siderúrgica, por 
nuestra parte tenemos que considerar o de- 
bemos considerar el planteamiento de una 
serie de medidas que me parece que hay que 

distinguir fundamentalmente en un período 
de medidas urgentes para lograr el saneamien- 
to de la siderurgia a corto plazo, y en un 
período de medidas de reestructuración in- 
dustrial a medio y largo plazo. 

Entre estas medidas urgentes que son el 
criterio fundamental de presentación del in- 
forme de hoy h,ernos contemplado los mis- 
mos tres escalones que de alguna manera se 
han planteado en el resto de la Comunidad. 
Por un, lado, las medidas econ6micas que tra- 
tan de abordar los ingresos, que tratan de 
abordar la política de precios y que tratan 
de abordar la política de costes. 

En lo que se refiere a la política de precios, 
nos parecía que habfa tres actuaciones im- 
prescindibles y fundamentales: la primera, 
evitar que los precios sigan yendo por deba- 
jo del crecimiento de los costes y, en conse- 
cuencia, se produzca continuamente la des- 
capitalización del sect0.r. Baste con recordar 
que las pérdidas del año 1977 han sido de al- 
rededor de 10.000 millones de pesetas en EN- 
SDESA y de más de 3.000 millones de pe- 
setas en cada una de las otras siderurgias in- 
tegrales. Factor decisivo en este resultado de 
explotación ha sido, como apunto, la marcha 
de los precios. 

Se trataba, por tanto, de evitar a toda cos- 
ta el tratamiento de descapitalización consi- 
guiente y, con independencia de las medidas 
que se contemplan para el futuro, se han 
efectuado dos aumentos de precios, uno del 
5 por ciento lineal y otro del 5 por ciento 
ponderado; 5 por ciento ponderado que ha 
permitido una segunda actuación en materia 
de precios que consideramos que es decisiva 
y es que finalmente España, después de es- 
társelo planteando durante más de diez años, 
haya ido a una tarifa CECA que permita el 
establecimiento claro de un proceso de re- 
cargos de precios y sobre todo que contribu- 
ya a ayudar a una transparencia del merca- 
do a través del depósito de las tarifas que los 
medios productores tienen que hacer. 

Esta clarificación y transparencia del mer- 
cado me parece que es un punto decisivo con- 
seguido hasta la fecha, absolutamente deman- 
$ado no solamente por todos los países de la 
Comunidad en las negociaciones que con ellos 
hemos mantenido, sino por cualesquiera em- 
presas extranjeras que han tenido o tienen al- 



- 1231 - 
CONGRESO 11 DE MAYO DE 1978.-NÚM. 65 

go que ver con el proceso siderúrgico espa- 
ñol. Me atrevería a decir que es y era tam- 
bién una vieja aspiración de todos los secto- 
res siderúrgicos españoles que desde hace 
tiempo consideraban ese hecho como impres- 
cindible para evitar el proceso de deterioro 
continuo que se estaba produciendo en el 
mercado. 

Junto a estas dos líneas de precios contem- 
plamos para el futuro la necesidad de hacer 
unos nuevos incrementos de precios que nos 
permitan llegar a fin de año, cuando menos, 
en una situación que haya evitado durante 
el año 1978 una descapitalización adicional 
del sector siderúrgico. En esta línea pensa- 
mos que será necesario realizar en el segun- 
do semestre (entre el primero de julio del 78 
y el primero o los primeros días de enero de 
1979) incrementos que deben oscilar entre el 
5 y el 10 por ciento nuevo, con el fin de aca- 
bar, en función de cómo sea, la tasa de in- 
flación prevista para este año' y terminar sin 
retrasos el año 1978 con un crecimiento de 
los precios al menos similar y a ser posible 
algún punto por encima, lo mismo que ha ocu- 
rrido en la Comunidad Econ6mica Europea, 
que, como saben ustedes, con estos progra- 
mas anuales han existido también ya dos au- 
mentos del 5 más el 5 por ciento y está pro- 
gramado un tercer aumento del 5 por ciento, 
lo que va a dar un aumento aproximadamen- 
te del 15,76 por ciento a lo largo de todo el 
año 1978, mientras que la tasa de inflación 
promedia que se contempla para la Comuni- 
dad no llega al 8,5 por ciento. Es decir, que 
en la Comunidad se aspira a capitalizar del 
orden de 5 a 6 puntos del sector, lo cual es 
un factor decisivo e importan.tísimo que con- 
sideramos que también se puede dar en Es- 
paña. 

Con el fin de valorar hasta qué punto es- 
te planteamiento tiene importancia, quisiera 
dejar una cifra encima de la mlesa. Es la de 
que la subida de un punto y por un período 
de un mes representa para el conjunto de las 
tres siderurgias in,tegrales cien millones de 
pesletas de saneamiento de sus pérdidas. Es 
decir, lo que nosotros demoremos en hacer 
más allá del calendario previsible los incre- 
mentos de precios, o lo que nos quedemos 
por debajo, representará un deterioro de la 
cuenta de explotación o una pérdida adicio- 

nal de cien millones de pesetas por cada mes 
y cada punto que esto suponga. O sea, que 
si fuera un 3 por ciento menos lo que se su- 
biera, y la subida, si está prevista para el 
primero de julio, no se hiciera hasta el pri- 
mero de octubre, serían tres meses por tres 
puntos, igual a novecientos millones de pe- 
setas de pérdida adicional para las tres side- 
rurgias integrales. 

El segundo grupo de medidas que se  con- 
templan son las medidas financieras. Colmo 
he apuntado, la siderurgia integral española, 
que es aquella a la que fundamentalmente 
va dirigida la ordenación de las medidas ur- 
gentes, con independencia de que el tema de 
precios afecte al conjunto de todas las side- 
rurgias, representa o tiene unas proporciones 
de fondos propios sobre el fondo total exce- 
sivamente bajas, tremendamen,te bajas; son 
proporciones que en algunos casos, en los 
momentos actuales, no pasan del 10 por cien- 
to. Exactamente las cifras a fines del año pa- 
sado de los fondos propios sobre el pasivo 
total era de un 20 por ciento en Altos Hor- 
nos de Vizcaya; un 10,5 por ciento en ENSI- 
DESA, y menos de un 4,5 por ciento en Altos 
Hornos del Mediterráneo. Todo esto hacía 
que se presentara una estructura financiera 
absolutamente insana de cara al planteamien- 
tu de financiamiento futuro que hacía no ya 
impensable el desarrollo de la siderurgia, sino 
también impensable el mantenimiento ulte- 
rior en las circunstancias actuales. 

Los niveles de pérdidas que hubo en el año 
pasado, y los niveles de pérdidas que se po- 
dían contemplar, a falta de cuales fueran las 
xciones que se tomaran duran'te el presente 
3ño de 1978, habrían hecho que algunas de 
%as siderurgias integrales perdieran absolu- 
tamente todo su  capital, todos sus fondos 
propios, y se quedaran en situación no ya de 
;uspensión de pagos, sino prácticamente de 
quiebra, si no se acude a remediar la situa- 
rión. 

En esta lín'ea se ha estudiado caso por ca- 
;o, empresa por empresa, cuál era la situa- 
rión a fines del año 1977; cuál era la previ- 
sión, tanto financiera como económica, a lo 
largo del año 1978. Se ha hecho la cuenta de 
previsión de resultados, se ha hecho el ba- 
lance provisional y se ha visto cuáles eran 
'as cifras de necesidades financieras que en 
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cada una de las empresas sería necesaria. Y 
llegamos a unas cifras que comportan, en to- 
tal, para las tres siderurgias integrales, la 
cantidad de 60.000 millones de pesetas, en nú- 
meros redondos. 

Nos parece que afrontar esta situación, con 
la envergadura que tiene, representa impres- 
cindiblergente no sólo la necesidad de rdi-  
nanciar a un plazo superior el conjunto de 
esta deuda, de estos 60.000 millones de pese- 
tas, sino la necesidad de abordar, desde ya, 
el saneamiento dO esas estructuras, mejoran- 
do la proporción de fondos propios sobre el 
conjunto de los fondos ajenos que se dan en 
cada compañía. En esta línea, la regla que se 
trata de aplicar es ((ayúdate para que te ayu- 
den»; es decir, tú, empresa, haz un aporte de 
un mínimo de fondos propios para que, a su 
vez, la Administración pueda aportar ea for- 
ma de crédito oficial, de apoyo oficial del ti- 
po que sea, una cantidad para refinanciar el 
resto de la deuda. 

Evidentemente, en el caso de las empresas 
públicas, como ENSIDESA, la aportación por 
capital y el apoyo de crédito oficial provendrá, 
en ambos casos, del mismo sector. Pero, en 
cambio, en las empresas que pertenecian al 
sector privado parece lógico pedir que, en las 
circunstancias actuales, los accionistas pnva- 
dos, el propio sector, haga un esfuerzo adi- 
cional para hacer frente a la situación con 
que nos encontrábamos y para asumir una 
parte de las pérdidas que se van a producir 
con toda seguridad a lo largo de este ejer- 
cicio. 

Quisiera ya entrar en un matiz que me pa- 
rece importante destacar. Hace escasamente 
diez semanas, cuando me incorporé al Minis- 
terio de Industria, en una de las primeras re- 
uniones que tuve con los siderúrgicos, en ese 
contexto que apuntaba al principio de este 
informe, todo eran pesimismos, todo eran ca- 
tastrofismos y todo era pensar que no se lle- 
gaba ni siquiera al día 31 de marzo. La ver- 
dad es que había ya signos de que el tirón 
que se está produciendo en los precios a ni- 
vel internacional sea un tirón que puede, con 
un poco de suerte, mantenerse. Esta empe- 
zando una cierta alegría en la demanda y yo 
no me atrevería a decir que esto implique un 
absoluto cambio de signo, pero sí es un sín- 
toma esperanzador, un síntoma que nos pue- 

de permitir pensar que el túnel no va a durar 
eternamente como ya algunos pesimistas es- 
taban llegando incluso a considerar. 

La realidad es que nos encontramos con 
una situación y que como consecuencia de 
las medidas tomadas en el contexto interna- 
cional de reducción de la capacidad y como 
consecuencia de los incrementos de precios, 
nuestras exportaciones se están desarrollan- 
do de una fo.rma notable, de una forma im- 
portantísima y, además, con unos niveles de 
precios que empiezan a ser remuneradores, 
lo cual puede dar una perspectiva nueva para 
el final del año 1978. 

Esto apoya la necesidad de estas medidas 
urgentes para sanear la siderurgia, porque si 
se confirma el planteamiento, estaríamos se- 
guros de que nos encontrábamos no ante pu- 
ros parches, sino ante la posibilidad de un 
saneamiento que tuviera un carácter cuasi 
definitivo. 
Y me atrevo a decir esto porque de las ci- 

fras que estoy manejando y en, ese plantea- 
miento de tratar de reducir las cargas finan- 
cieras buscando que haya un aporte, por un 
lado de capitales propios y, por otro, de cré- 
ditos financieros, podríamos, si se viera la 
posibilidad de llegar a ese 10 por ciento de 
incremento adicional a 31 de diciembre -coc 
mo acabo de explicar a ustedes- o aproxi- 
mamos a él cuando menos, dar unas cuentas 
de resultados que quedaran. prácticamente 
equilibrados a finales de este año o en el co- 
mienzo del año 1979. Es decir, que sería ne- 
cesario, a partir de esa fecha exclusivamente, 
ir en paralelo en las subidas de precios con 
las subidas de costes, para tener la garantía 
de que mediante las acciones de productivi- 
dad que se están emprendiendo este año, que 
conllevan una lógica reducción de precios, y 
con las acciones comerciales de mercado, se 
conseguiría situar en una zona de equilibrio 
la industria de la siderurgia entera. 

Descendiendo al caso concreto1 de Altos 
Hornos del Mediterráneo se estimó que por 
;er una empresa con unas características muy 
peculiares valía la pena analizar en detalle si 
existía un planteamiento por el cual en las 
zircunstancias actuales la empresa claramen- 
te no podía hacer frente a la situación. Altos 
Hornos del Mediterráneo e3 una empresa que 
ia tenido una producción de acero en el año 
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1967 de 630.000 toneladas, que ha tenido una 
producción de producto terminado en acero 
equivalente de, aproximadamente, 1.100.000 
toneladas, que ha facturado del orden de los 
14.000 millones de pesetas y que ha tenido 
unos 3.500 millones de pesetas de pérdida. Al- 
tos Hornos del Mediterráneo es una empresa 
que se encuentra con un nivel de pasivo ab- 
solutamente insostenible para ella del orden 
de 50.000 millones de pesetas y con un plan- 
teamiento financiero que no puede abordar. 
Es decir, era una empresa que estaba en prin- 
cipio claramente abocada a la suspensión de 
pagos. La realidad es que esa suspensión de 
pagos se pensaba que podría haberse produ- 
cido en fechas anteriores, pero que algunas 
medidas tomadas, de acuerdo con los accio- 
nistas, han permitido no sólo que la suspen- 
sión hasta la fecha no se haya producido, si- 
no que tanto los trabajadores como los acree- 
dores prioritarios de créditos, etc., hayan ve- 
nido cobrando los vencimientos que se daban. 

Altos Hornos del Mediterráneo es una em- 
presa que, prácticamente, por el tipo de pro- 
ducción' que hace, por el tipo de mercado que 
tiene, cuenta en su pasivo con un número de 
acreedores extranjeros enorme, entre los cua- 
les me atrevería a decir que están los prin- 
cipales Bancos americanos y, en concreto, el 
Export-Import Bank; están prácticamente to- 
dos los acreedores siderúrgicos del mundo; 
todos los acreedores siderúrgicos conocidos, 
y una suspensión de pagos de Altos Hornos 
del Mediterráneo, a mí me parece que habría 
que contemplarla como algo políticamente in- 
viable, porque sería un verdadero desastre 
nacional. No afectaría exclusivamente a la 
empresa Altos Hornos del Mediterráneo, si- 
no que afectaría a todo el conjunto de em- 
presas siderúrgicas españolas, me atrevo a 
decir que a todo el conjunto de la industria 
y de la empresa española en general. 

A la vista de eso, nos parece que era im- 
prescindible establecer un programa, estable- 
cer un plan que permitiera garantizar la con- 
servación, la permanencia de Altos Hornos 
del Mediterráneo y en unas condiciones en 
que predominara el interés general, sin que 
éste se subordinara en absoluto a interés par- 
ticular de ninguna especie. Ello hacía que, 
como se contempla que las pérdidas en Altos 
Hornos del Mediterráneo pueden durar toda- 

vía unos meses, no cabía, en mi opinión, una 
toma inmediata -como en algún momento 
se presentó por parte de los accionistas, pro- 
pietarios de Altos Hornos del Mediterráneo- 
de la totalidad de la empresa con el fin de 
hacerse cargo el sector público de ella, y pro- 
ceder, o bien a un período de incautación, o 
bien a una nacionalización, o paso al Insti- 
tuto Nacional de Industria. Y creo que eso 
no era conveniente por diversas razones, que 
tengo mucho gusto en exponer. En primer 
lugar, porque hacerse cargo de esa empresa 
de forma inmediata sería tanto como asumir 
las pérdidas que con toda seguridad, con in- 
dependencia de cualquiera que sea su cuan- 
tía en función de las medidas que aquí se to- 
men, se  van a producir de aquí a fines del 
año 1978, y que como mínimo a lo largo de 
este ejercicio yo me atrevería a estimar en 
6.000 millones de pesetas. 

En segundo lugar, porque Altos Hornos del 
Mediterráneo ha sido una empresa que ha 
estado vinculada, y sigue vinculada, a Altos 
Hornos de Vizcaya, con un conjunto de inter- 
relaciones en su gestión, tanto en el sumi- 
nistro como en la recepción y envío de pro- 
ductos semiacabados, de «slabs», chapa ca- 
liente, etc., como en el proceso de  comercia- 
lización de los productos que lleva a que, 
prácticamente, el montaje comercial de la em- 
presa Altos Hornos del Mediterráneo sea to- 
ta!mente insuficiente para hacer frente en los 
momentos actuales al desarrollo de la ope- 
ración comercial de la propia empresa, y que 
tenga que utilizar fundamentalmente las re- 
des comerciales de Altos Hornos de Vizcaya. 

En esta línea parece lo lógico que, si evi- 
dentemente hay aue evitar la suspensión de 
pagos de Altos Hornos del Mediterráneo por 
el alto coste social que tendría dentro de Es- 
paña, por el alto coste político que tendría 
de cara al exterior, ese evitar la suspensión 
de pagos, esa posibilidad de que Altos Hor- 
nos del Mediterráneo de cara a poder prose- 
guir en el futuro el programa en la parte que 
sea interesante, el desarrollo de la IV planta 
siderúrgica, contemplada su instalación en 
Levante, debe ser planificada suficientemen- 
te como para garantizar que esos intereses 
generales estén absolutamente cubiertos. 

El planteamiento que se ha hecho a los ac- 
cionistas privados de Altos Hornos del Me- 
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diterráneo y que se está terminando de ma- 
terializar, el cuadro que pcxiría desarrollarse 
para acto seguido llevarlo a la aprobación del 
Gobierno y después traerlo a la aprobación 
de este Congreso a través de los proyectos 
de normativa legal a que daría lugar, es un 
acuerdo marco que partiendo de las necesi- 
dades financieras que tiene Altos Hornos del 
Mediterráneo en el medio plazo, y partiendo 
de las necesidades económicas, contempla el 
que exista una ampliación de capital de 12.000 
millones de pesetas, de los cuales 4.000 mi- 
llones serían4 suscritos por el Instituto Nacio- 
nal de Industria que pasaría, por tanto, a ser 
un socio minoritario de Altos Hornos del Me- 
diterráneo y, al mismo tiempo, pasaría a te- 
ner una participación no exactamente de un 
tercio, sino del 34 por ciento, con el fin de 
tener el grado de control que ofrece la Ley 
de Sociedades Anbnimas a partir de ese por- 
centaje. A través del contrato que se preveía 
que se realizara, pasaría a tener una inter- 
vención en la gestión de Altos Hornos del 
Mediterráneo, suficientemente importante co- 
mo para garantizarle que todas las decisiones 
clave que se tomaran, en la empresa a par- 
tir de ese momento se harían bajo el control 
del Instituto Nacional de Industria, en defi- 
nitiva bajo el control del sector público. 

Los otros 8.000 millones de pesetas restan- 
tes serían aportados por los actuales accio- 
nistas acreedores, consolidando créditos sa- 
nos -y digo la palabra «sanos» porque evi- 
dentemente son créditos que van a ser selec- 
cionados de común acuerdo, no cualesquiera 
créditos; créditos que tengamos la absoluta 
seguridad de que son créditos reales-, con- 
solidando créditos sanos, vuelvo a repetir, en 
capital; de manera que se llegara a un sanea- 
miento de la estructura financiera, a un sa- 
neamiento de esa proporción fondos propios 
a fondos ajenos, que nos permitiera pasar de 
esa cifra del cuatro y pico por ciento, a que 
me he referido antes, a cifras de aproximada- 
mente el 15 por ciento, que consideramos im- 
prescindible de cara a ofrecer una imagen mí- 
nima de solvencia ante cualquier plantea- 
miento futuro, así como de cara a disminuir 
el peso de las cargas financieras que se dan 
en este momento. 

Paralelamente existiría un crédito oficial de 
8.000 millones de pesetas en condiciones de 

largo plazo que permitirían que junto a la 
consolidación de esos créditos, junto a la per- 
manencia de esos fondos propios por una 
cuantía de 12.000 millones de pesetas -aun- 
que 8.000 millones no provinieran de aporta- 
ciones líquidas-, se tuviera la seguridad de 
que entraban los 12.000 millones líquidos, de 
cara a hacer frente a las necesidades que Al- 
tos Homm del Mediterráneo tiene de venci- 
mientos, con el fin de poder romper la cade- 
na que se da actualmente, en la cual hay to- 
do un sinfín de pequeñas y medianas empre- 
sas en las que, al haber revertido sobre ellas 
el impago de la situación financiera de Altos 
Hornos del Mediterráneo, está produciendo 
un grave efecto en cadena con la lógica per- 
niciosa que esto lleva consigo y con las difi- 
cultades de todo tipo, fundamentalmente de 
tipo laboral, que corresponden a esta cadena. 

Podría haberse dado la incautación. Creo 
sinceramente que la incautación no hubiera 
resuelto absolutamente nada y que, además, 
el decreto de incautación es absolutamente 
imprescindible en el contexto del mundo oc- 
cidental en que vivimos. De cara al futuro, 
parece también lógico que la toma de posi- 
ción por parte del sector público, dentro de 
que Altos Hornos del Mediterráneo sea gu- 
bernamental, no sea una toma de posición de- 
finitiva, no sea una toma de posición abso- 
luta e inmediata con el fint de ir mejorando 
esa gestión, pero sin asumir los resultados 
de la gestión desde el momento cero, desde 
el momento de entrada. Y en esta línea el ti- 
po de planteamiento que estamos haciendo 
permitiría que las pérdidas que se desarro- 
llen a lo largo de estos seis, siete u ocho me- 
ses que quedan hasta final de año o princi- 
pios del que viene fueran a cargo en dos ter- 
ceras partes del sector privado que hace este 
aporte de capital. Todo esto estaría en para- 
lelo con un acuerdo para que a principios del 
próximo año se hiciera cargo de Altos Hor- 
nos del Mediterráneo el sector público en su 
totalidad, mediante la compra de las accio- 
nes de esta entidad por una peseta cada una 
de ellas, procediendo entonces a hacer una 
auditoría de Altos Hornos del Mediterráneo, 
con la consiguiente valoración de estas accio- 
nes en función de todo el transcurrir de es- 
ta empresa desde el momento en que se creó; 
es decir, una valoracióp absolutamente téc- 
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nica y objetiva de cuál fuera el valor que co- 
rrespondiera ponienldo como límite que en 
ningún caso sería superior al valor nominal. 

¿Cómo queda, en definitiva, la operación 
de Altos Hornos del Mediterráneo? Los co- 
cios actuales, el capital actual, procederían a 
una reducción de capital prácticamente a ce- 
ro en los momentos actuales, con el fin de 
absorber las pérdidas que ha habido hasta 
hoy. Se procedería a una ampliación de capi- 
tal de 12.000 millones de pesetas, de los cua- 
les, como digo, el Instituto Nacional de In- 
dustria suscribiría 4.000 millones y los accio- 
nistas privados actuales los restantes 8.000 
millones de pesetas. 

No tenemos seguridad todavía -tengo que 
ser franco-; pienso que no lo van a suscri- 
bir dado el contexto en que se están movien- 
do los acontecimientos de cuál será la acti- 
tud en relación con Altos Hornos del Medi- 
terráneo, de la U. S. Steel a la que, como sa- 
ben, pertenece un 15 por ciento del capital. 

Y o  he mantenido una entrevista el lunes 
pasado con el Presidente de esta Compañía 
y, tras una serie de conversaciones con sus 
representantes en España, estamos pendien- 
tes de recibir la comunicación sobre cuál es 
la postura final de la Compañía tanto en lo 
que se refiere a la ampliación de capital co- 
mo a la ampliaoión de capital que se con- 
templa con la aportación de fondos líquidos 
en Altos Hornos de Vizcaya. 

En todo caso estos ocho mil millones apro- 
ximadamente serían suscritos por accionis- 
tas privados cubriendo Bancos y Cajas de 
Ahorro la diferencia que no cubriera la U. S. 
Steel, caso de que no participara esta Com- 
pañía en la ampliación. 

Junto a este tipo de medidas financieras 
que me he permitido explicitar un poco en 
detalle en relación con la operación de Al- 
tos Hornos del Mediterráneo se contempla un 
tercer tipo a corto plazo que es de o,rdena- 
ción del mercado y de ordenación de la pro- 
ducción. A tal efecto se ha creado una Comi- 
sión interempresarial presidida por el Minis- 
tro de Industria, en la que participan los Pre- 
sidentes de las tres siderurgias integrales, 
que tiene por fin fundamental ordenar las ex- 
portaciones, ordenar las producciones, de ca- 
ra a evitar unas competencias en productos, 
a buscar una especialización en los produc- 

tos que sea cada uno de ellos más competi- 
tivo y mantener unos niveles de precios en el 
mercado exterior. 

No podemos olvidar que las tres siderur- 
gias integrales adolecen de defectos de es- 
tructuras, ya que, por un lado, a Altos Hor- 
nos de Vizcaya le falta capacidad de acero, 
a ENSIDESA en este momento le sobra capa- 
cidad de acero y le falta en algunos puntos 
capacidad de terminado y, finalmente, Altos 
Hornos del Mediterráneo tiene una estructu- 
ra de lo más endeble, con la mezcla de una 
planta anticuada, como era la de Sagunto, 
para la fabricación de acero y un tren de 
bandas en frío que es de los más modernos 
del mundo y de los más productivos del mun- 
do. Entonces se contempla una especializa- 
ción que permita un mejor funcionamiento 
del contexto de las tres siderurgias en corto 
plazo, mientras se procede a un programa de 
reestructuración a medio y largo plazo. 

Se contempla asimismo a través de este 
proceso de clasificación de precios una or- 
denación del mercado interior, tratando de 
evitar que este exceso de capacidad actual- 
mente existente tire los precios. No restringir 
absolutamente la competencia; mantenerla en 
sus niveles, pero e'vitando el ir a una compe- 
tencia salvaje que produjera el derrumba- 
miento de algunos precios con el peligro que 
conllevaría para el conjunto del sector. Se tra- 
ta, asimismo, de buscar una ordenación de 
las inversiones de cara a limitar las inver- 
siones de capacidad en el momento actual 
con el fin de no agravar esa infrautilización 
que se daba en estos momentos y a la que 
me he referido que es hasta del 30 por cien- 
to, y con el fin de fomentar, en cambio, que 
las disponibilidades financieras con que cuen- 
tan las distintas empresas se apliquen de for- 
ma fundamental hoy a las inversiones de pro- 
ductividad. 

Esto puede representar que en alguna em- 
presa se tengan que cerrar algunas instalacio- 
nes obsoletas, cierre que parece imprescindi- 
ble aunque será debidamente programado, 
concretamente en el caso de Altos Ho.rnos 
del Mediterráneo, de algunas pequeñas insta- 
laciones de ENSIDESA, en Mieres, y en algún 
otro punto. 

Lógicamen*te como consecuencia del cierre 
de estas instalaciones se podría plantear el 
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desempleo de algunas personas tanto en el 
caso de Altos Hornos del Mediterráneo co- 
mo en el caso de ENSIDESA, pero no parece 
que ese desempleo sea planteable a corto pla- 
zo en Altos Hornos de Vizcaya. 

En el caso de Altos Hornos del Mediterrá- 
neo hay que pensar que se va a un tercer 
turno en el tren de laminación en frío y que 
como consecuencia de ese tercer turno se ab- 
sorberá aproximadamente a 80 6 90 personas 
y para el resto, hasta el desempleo que se 
produzca como consecuencia del cierre de 
instalaciones, estimamos que podría irse a un 
proceso de jubilaciones anticipadas, porque 
hay una cifra muy superior a la reducción 
de plantilla que sería imprescindible en este 
momento de trabajadores que andan rondan- 
do los sesenta años de edad. 

El planteamiento se ha hecho por el Co- 
mité de Empresa en grminos genéricos; hay 
que descender a conversar en términos con- 
cretos con él en los próximos días y se está 
terminando de concretar este conjunto de 
medlidas que he dicho en unas últimas con- 
versaciones, antes de llevarlo a la aprobación 
del Gobierno y de esta Cámara, can los Ban- 
cos, Cajas de Ahorro, Altos Hornos de Viz- 
caya y los Comités de Empresas correspan- 
dientes y Centrales Sindicales para acabar de 
definir el marco en el que la operación se 
puede llevar a cabo. 

En cuanto a ENSIDESA se puede producir 
también algún desempleo en algunas de las 
instalaciones, que normalmente debe coniie- 
var a una facilidad ena cuanto al movimsiento 
de las plantillas en el interior de la Empresa, 
si representa un descenso de la ocupación O 

de las pmibilidades de puestos de trabajo. 
En algunas zonas como en Mieres estamos 

contemplando la posibilidad de hacer inwr- 
siones alternativas, bien sea en el propio cam- 
po siderúrgico, o en algún otro campo, con 
el fin de que se pueda absorber esa mano de 
obra que quede liberada en ese proceso in- 
dustrial. Porque quiero, ya desde ahora, ha- 
cer la declaración de que uno de los puntos 
que más preocupa a este Ministerio de In- 
dustria es la necesidad de que en cualquier 
planteamiento de reconversión industrial, de 
reestructuracidn industrial que se lleve a ca- 
bo, tener presente el coste social que de él 
se pueda derivar, para en paralelo, a través 

le la correspondiente política industrial, crear 
os puestos de trabajo necesarios como para 
ibsorber la mano de obra que se pudiera que- 
iar desempleada como consecuencia de esta 
.econversión. 

En esta línea, repito, ENSIDESA tiene ins- 
xucciones de este Ministerio de estudiar (así 
se le ha comunicado a la coordinadora de to- 
las las fuerzas políticas y sociales del Ayunta- 
niento de Mieres) qué posibles inversiones 
mede, o bien desarrollar la propia ENSIDESA, 

bien propiciar ENSIDESA con participación 
del sector privado, con el fin de garantizar, 
si no la totalidad de los puestos de trabajo, 
sí  al menos una parte importante, y buscar 
la solución para los otros puestos, quizá en 
esa movilidad, y tener la plantilla a que an- 
tes hacía referencia. 

&te es, más o menos, el esquema en que 
se están planteando las medidas urgentes pa- 
ra el saneamiento de la industria siderúrgica 
integral. La aplicación de estas medidas nos 
permitiría llegar al 31 de diciembre de 1978 
:n una situación que, a ((grosso modo», a gran. 
des rasgos, se podría definir de equilibrio. A 
partir de esa feoha estamos trabajando ya 
una comisión con el fin de definir lo que es- 
peramos que sea ese programa de acción in- 
dustrial a medio y largo plazo para garanti- 
zar que la industria siderúrgica española sea 
absolutamente competitiva en el mundo y ten- 
drá su futuro, tendrá su porvenir en línea con 
el de las restantes instalaciones europeas. 

Pensamos de verdad que es algo consegui- 
ble. Yo tengo la gran esperanza de que este 
pequeño relanzamiento del mercado se va a 
consolidar y esa esperanza se va confirman- 
do dfa a día, incluso en el ánimo de las per- 
sonas más pesimistas, de los empresarios más 
pesimistas del sector. Evidentemente, esto no 
es más que una fase, tenemos que plantear- 
nos después fases y decisiones políticas de 
gran envergadura. Pero creo que no corres- 
ponde hoy responderlas, sino que tendrán su 
momento crucial, su momento en que habrá 
que afrontarlas. Fases como qué se hace con 
la cuarta planta de Sagunto; fases como qué 
se hace con el desarrollo ulterior de ENSIDE- 
SA; qué se hace con el conjunto de la siderur- 
gia integral. Estamos analizando el tema en 
profundidad y espero que, no mañana ni pa- 
sado mañana, pero en un futuro próximo, 
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pueda avanzar y profundizar en la contesta- 
ción de esa pregunta a ustedes. 

No sé qué prevé el Presidente, si quiere 
que el coloquio que se pueda desarrollar so- 
bre el tema siderúrgico lo tengamos ahora o 
prefiere que siga informando sobre los res- 
tantes asuntos y al terminar tenga lugar el 
coloquio sobre los cuatro puntos que están 
contenidos en el orden del día. 

El señor PRESIDENTE: Quizá sea más 
oportuno proceder a preguntar respecto a la 
intervención del señor Ministro, porque si el 
señor Ministro quiere, y además que parece 
Ibgico, que la sesión de la Comisión termine 
hoy a las ocho, entonces, en aras a poder 
acabar como mínimo un tema, es preferible 
terminar este que nos ocupa y luego, en todo 
caso, ver si nos queda tiempo para los res- 
tantes. ¿Algún Diputado tiene alguna suge- 
rencia que hacer? 

El señor BUSTELO GARCIA DEL REAL: 
Silmplemente para sumarme a esta sugerencia 
del señor Presidente, ya que nos parece me- 
jor tratar a fondo un tema concreto, aunque 
sí {pediría un descanso de cinco minutos para 
preparar las preguntas. 

El señor PRESIDENTE: Si no hay ninguna 
intervención más -pdríamos tomar un des- 
canso de un cuarto de hora, ¿o prefieren us- 
tedes empezar directamente con las pregun- 
tas? 

El señor BUSTELO GARCIA DEL REAL: 
Señor Presidente, repito que con cinco mi- 
nutos tenemos suficiente. 

El señor PRESIDENTE: En tal caso se sus- 
pende la sesión durante cinco minutos, pero 
vamos a ser puntuales porque de lo contrario 
pasaremos de la hora señalada. 

El señor PRESIDENTE: Aunque algunos de 
los señores Diputados esten ausentes -no sé 
si habrán salido a tomar café-, de acuerdo 
con el señor Ministro, podríamos empezar 
con las preguntas ya que, como no se trata 
de ninguna votación, podemos acelerar tiem- 
po de esta manera. 

Tiene la palabra el señor Del Valle Me- 
néndez. 

El señor DEL, VALLE MENENDEZ: En pri- 
mer lugar, quiero felicitar al señor Ministro 
por esa documentada exposición, que me ha 
sugerido algunas preguntas que están moti- 
vadas más por la complejidad del tema que 
no por la falta de precisión que ha tenido el 
señor Ministro en su exposición. 

Yo querría hacer cuatro preguntas. Una de 
ellas se refiere a las indicaciones de esta re- 
estructuración de la siderurgia. Qué medidas 
de urgencia tiene con el plan energético na- 
cional; qué implicaciones o qué repercusiones 
van a tener los precios reales de la energía 
con los nuevos costes siderúrgicos, y qué re- 
percusiones también van a tener con este pro- 
grama del carbón siderúrgico los suministros 
que hace HUNOSA, que suponen aproximada- 
mente dos millones o dos millones y medio 
de toneladas. La propia memoria de HUNOSA 
del año 1975 decía que había perdido (o de- 
jado de percibir menos ingreso) tres mil mi- 
llones de pesetas, que, naturalmente, había 
sido una subvención indirecta a la siderurgia. 

Otro tema que yo quiero plantearle al se- 
ñor Ministro está relacionado con !os Altos 
H m o s  del Mediterráneo, porque nos ha in- 
formado de que las deudas son de cincuenta 
mil millones. Como el total de las deudas es 
de sesenta mil millones, estimo -no sé si he 
interpretado bien- que diez mil millones co- 
rresponden a las otras dos siderurgias inte- 
grales. 

Otro de los temas sobre el que se nos ha 
informado es el de Altos Hornos del Medite- 
rráneo. Querría saber si se han estudiado las 
relaciones que esto va a tener con el nuevo 
estatuto de la empresa pública que está en 
estudio y que viene determinado por los Pac- 
tos de la Moncloa. Es decir, qué sentido va a 
tener la regulación futura de Altos Hornos 
del Mediterráneo con este nuevo estatuto de 
la empresa pública. 

Por Último, el señor Ministro nos ha habla- 
do de las instalaciones obsoletas que se van 
a cerrar o que se tienen que reconvertir. La 
pregunta que hago es si se ha tenido en cuen- 
ta todo el problema del medio ambiente; es 
decir, las repercusiones -sobre todo en Al- 
tos Hornos de Vizcaya- que tiene en el nie- 
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dio ambiente. La recuperación de ese medio 
ambiente ha de tener indiscutiblemente inci- 
dencias económicas en el proceso de las me- 
didas, sobre todo a medio y largo plazo más 
que a corto plazo. Debo preguntar si se ha 
estudiado cómo se va a resolver este proble- 
ma grave que se está planteando, sobre todo 
en algunos sitios de concentración industrial. 
Creo que nada mejor que esta exposición aquí 
cuando se trata de la industria siderúrgica 
que tiene estos graves problemas y que de 
alguna forma tienen que resolverse en el fu- 
turo. 

Felicito otra vez al señor Ministro por s u  
exposición y espero la contestación a mis 
preguntas. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (R,odríguez Sahagún): Muchas gra- 
cias por esa felicitación. Está visto que el se- 
ñor Diputado de todas maneras va a parar al 
plan energético. 

Evidentemente que el tema del precio si- 
derúrgico y de la energía está completamente 
relacionado con las incidencias que tiene la 
energía en toda la industria siderúrgica. En- 
tonces la ,política de precios realistas de la 
energía que se prevé como, por un lado, ele- 
mento para fomentar el ahorro y para faci- 
litar la reconversión del aparato industrial, in- 
cidirá en los precios siderúrgicos y, lógica- 
mente, lo que tendrá que llevar aparejado 
esto es la necesidad de que paralelamente 
con esos incrementos de coste exista la revi- 
sión de precisos de los productos siderúrgicos 
convenientes. Aunque aprovecho la ocasión 
para dejar aquí planteado que es ilusión de 
este Ministro tratar de proponer al Gobierno 
para que los productos siderúrgicos dejen de 
estar en un régimen de precios intervenidos 
y pasen a estar en un régimen de precios co- 
rnunitari#os; pero esto sólo es una ilusióii. Lo 
digo porque veo que rápidamente se toma 
nota de ello por los representantes de la pren- 
sa; y es solamente una intención que todavía 
está muy lejos de ser planteada a corto plazo, 

El segundo punto en relación con los car- 
bones, diría que es evidente que los carbones 
térmicos y los carbones coquizables juegan 
a favor de viento. Y o  decía, con motivo de 
una visita que he tenido recientemente de pe- 
queños empresarios -me parece que eran de 

León y algunos asturianos para tratar la pro- 
blemática de la antracita y de los lignitos 
que se quejaban y se lamentaban del desas- 
tre en que se encontraban-, que al menos 
tengan la tranquilidad de que ése es un desas- 
tre temporal y transitorio, porque estoy ab- 
solutamente seguro que si hay posibilidad de 
tener fe en algo, en materia industrial, mine- 
ra, en España, y creo que hay posibilidad de 
tener fe en muchísimas cosas, yo desde lue- 
go la tengo decidida y no participo en absolu- 
to del pesimismo y catastrofismo de algunos, 
en que en la minería de carbón es uno de los 
puntos en los que más fe cabe, porque, en 
primer lugar, los precios han de subir y han 
de subir sustancialmente en el futuro y 16gi- 
camente a HUNOSA, que tiene que tener un 
planteamiento más favorable de precios, pero 
que tiene que tener en el futuro un plantea- 
miento mucho más favorable de gestión -y 
es un tema que yo he debatido ampliamente 
con los representantes, tanto de UGT como 
de Comisiones Obreras del Comité de Empre- 
sa de HUNOSA-, tengo que hacer declara- 
ción explícita de que me he encontrado con 
unos niveles de responsabilidad extraordina- 
rios, porque se han comprometido pública- 
mente delante de mí y delante de una serie 
de colaboradores míos a que efectivamente 
se va a ir a un planteamiento en colaboración 
con la Dirección de la empresa para mejoras 
en ios niveles de productividad, para el esta- 
blecimiento de sistemas de destajo que facili- 
ten esta recom-posición, esta recuperación de 
los niveles de productividad y reducción de 
los niveles de absentismo; todo ello en para- 
lelo con una toma de conciencia de que el 
problema de la remuneracidn en HUNOSA 
no puede ser el simple extender un cheque a 
finales de año a cargo de todos los contribu- 
yentes, sino que tiene que ser una gestión efi- 
ciente y rentable que garantice aue los incre- 
mentos salariales van a proceder del propio 
fondo de la compañía. 

Sí, estoy totalmente de acuerdo, los nive- 
les de precios de la hulla coquizable en algu- 
nos momentos han podido representar sub- 
venciones a la siderurgia, pero es que, asimis- 
mo, los niveles de precios de los productos 
siderúrgicos han representado subvenciones 
a los consum,idores. ¿A qué estamos? Pues 
estamos simple y llanamente ante iin proble- 
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ma, que cuando la Administración interviene 
es  muy difícil hacer el cuadro matemático de 
encaje y acaban produciéndose distorsiones 
sea en un momento o en otro. 

Por eso, este Ministro declara públicamen- 
te que a él le parece que lo que hay que ha- 
cer es tratar de ir a una reducción progresiva, 
gradual y sustantiva e importante de la inter- 
vención de la Administración, para dejar, allí 
donde exista la competencia, fomentando esa 
competencia donde no existe, para que no se 
produzcan en ningún caso rentas oligopolís- 
ticas o monopolísticas de mercado, pero fo- 
mentando esa competencia, el ajuste de los 
precios lo produzca sustancialmente el mer- 
cado y no el cálculo, que siempre está sujeto 
a error, de una Administración que por rnu- 
cho que pueda considerar el proceso, hay ele- 
mentos que en todo caso se le pueden es- 
capar. 

Una aclaración deseo hacer porque son dos 
conceptos totalmente distintos. Y o  he habla- 
do de  que el pasivo de Altos Hornos del Me- 
diterráneo anda alrededor de los 50.000 mi- 
llones de pesetas, pasivo total de Altos Hor- 
nos del Mediterráneo, y que el déficit finan- 
ciero previsible al 31 de diciembre de 1978 
en el conjunto de  las tres siderúrgicas, no el 
pasivo total de las tres siderúrgicas, sino el 
déficit financiero producido como consecuen- 
cia, por un lad.0, del déficit económico de las 
cuentas de explotación o de la agregación de 
los déficit de las tres cuentas de explotación, 
más el déficit de tesorería generado y la di- 
ferencia entre los vencimientos, ingresos o co- 
bro por parte de las tres empresas, asciende 
a 60.000 millones de pesetas. No quiere de- 
cir que sean 10.000 los de las otras dos ein- 
presas, sino que son dos conceptos que i1O 

tienen absolutamente nada que ver el uno con 
el otro. 

Bueno, efectivamente una de las razones 
que, ante el planteamiento que por parte de 
toda una serie de  fuerzas sociales y fuerzas 
políticas se hacía al Ministerio de Indusrria, 
en relación con la posibilidad del paso cien 
por cien al sector público inmediato de .4ltos 
Hornos del Mediterráneo, han llevado al Mi- 
nisterio de  Industria a considerar como fór- 
mula más adecuada este paso gradual, o esta 
presentación de una alternativa de paso gra- 
dual, en el cual se da una toma de  posición 

del Instituto Nacional de Industria, minorita- 
ria inicialmente, para que pase a ser mayori- 
taria o total en el futuro, además de que el 
sector privado asuma unas -&rdidas que, 1 8  
gicamente, le corresponden porque derivan de 
unos planteamientos de gestión que no han 
sido del sector público, aunque el sector pri- 
vado trate, lógicamente, como es de trasla- 
dar una parte de  la responsabilidad en cuan- 
to a la convocatoria de la planta, en cuanto 
a la falta de unas tarifas, en cuanto al proble- 
ma de agua, etc., a la Administración, pero 
la realidad es que uno de los puntos que a 
mí me ha llevado a este planteamiento es, 
precisamente, el demorar hasta que esté apro- 
bado el estatuto de la empresa pública, con 
el fin de que el marco en el que se haga la 
operación esté encajado dentro de ese pro- 
pio estatuto. 

Lógicamente no estaríamos ante un hecho 
nuevo, porque el planteamiento que se  está 
contemplando es que Altos Hornos del Me- 
diterráneo pasara a ser una empresa del Ins- 
titutcr Nacional de Industria, luego el regi- 
men que se la aplicara a esta empresa pare- 
ce, lógicamente, que debiera ser el mismo que 
se aplique a las restantes empresas del Ins- 
tituto. 

En cuanto al tema del medio ambiente y de 
las instalaciones obsoletas, solamente decir 
que en el Plan Energético, aunque no está den- 
tro del orden del día de hoy, se prevé todo un 
capítub dedicado al estudio, al análisis y al 
examen de los temas del medio ambiente, que 
demuestra la preocupación del Ministerio por 
este problema ecológico de cara al futuro. 
Y en esa línea, también en el planteamien. 

to siderúrgico se ha trasladado a las empt-e- 
sas la necesidad de, gradualmente, porque 
desgraciadamente tenemos que partir de la 
base que no hay más cera que la que'arde, y 
es una frase que yo me he hinchado a repetir, 
y la verdad es que en este momento es muy 
posible que todo lo que hay que hacer por el 
medio ambiente no se pueda hacer de la no- 
che a la mañana, pero tampoco podemos cs- 
tamos con los brazos cruzados, estarnos pa- 
rados, y en esa línea y en ese objetivo de ir 
haciendo cosas, ENSIDESA está ya planteán- 
dose el empezar a resolver, a través de un 
cinturón de seguridad, el problema de la po- 
lución en Avilés. En Altos Hornos de Vizcaya 
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ya hemos tenido algunas conversaciones par; 
que se empiece a plantear el tema tambiéi 
de la recuperación del medio ambiente, y es 
tan previstas en el caso de ENSIDESA par; 
el futuro unas inversiones fuertes de cara i 

la solución. Y para el inmediato futuro, e! 
decir, los próximos cuatro, cinco, seis meses 
de aquí a fin de año, la realización de ese cin 
turón de seguridad que sanearía bastante e 
problema del medio ambiente en la vida df 
Avilés. 

Esto es lo que al respecto puedo decir. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 
ñor Ministro. 

Como han pedido varios Diputados la pa- 
labra y algunos de ellos no conozco su nom- 
bre, yo agradecería que cada uno de los Dipu. 
tados que quiera intervenir viniera con u n a  
pequeña papeleta a la mesa con su nombre 
para que se hiciera con riguroso orden, por- 
que de lo contrario quizá hubiera sin preten. 
derlo un interés marcado en establecer pre- 
ferencias con respecto a otra. 

Había pedido antes la palabra también el 
Diputado Juan Bautista Pastor, al que se la 
voy a conceder. 
Y luego agradeceria otra cuestidn más, y 

es la de que, a ser posiible, se circunscribiera 
la intervención a una sola pregunta para fa- 
cilitar que puedan intervenir todos los Dipu- 
tados. Es solamente un ruego, porque no se 
p u d e  obligar; desde la Mesa no podemos im- 
poner ningún criterio en este sentido. 

Tiene la palabra el Diputado Juan Bautista 
Pastor. 

El señor PASTOR MARCO: Señor Presi- 
dente, señor Ministro, yo quiero agradecer, 
en p+er lugar, en nombre del Grupo Par- 
lamentado Socialista, la deferencia al señor 
Ministro y la explicación que el selior Minis. 
tro nos ha dado; explicación que, sin duda, ha 
contribuido a clarificar mucho serias dudas 
que tenfamos. Pero, por otra parte, también 
como Diputado por Valencia quiero agrade- 
cer al Ministro sobremanera esta explicación 
en la medida en que se ha extendido el seflor 
Ministro mucho sobre un punto concreto que 
afecta mucho a todos los ciudadanos de Va- 
lencia y que causa honda preocupación entre 
ellos. 

Me estoy refiriendo al problema de Altos 
Hornos del Mediterráneo. Y quisiera -aparte 
de que la intervención del señor Ministro me 
ha dado argumentos para poder explicar a los 
valencianos 10 que va a suceder, y está suce- 
diendo, con Altos Hornos del Mediterráneo- 
que el señor Ministro me aclarase algunas de 
las cuestiones que ha expuesto respecto a este 
tema concreto. 

Ha hablado el señor Ministro de que una 
de las medidas que se van a tomar, dentro del 
acuerdo marco que se contempla con Altos 
Hornos del Mediterráneo, es la ampliación del 
capital en una cuantía de 12.000 millones, de 
los cuales 4.000 millones serfan del INI, 
que quedaría como accionista minoritario, y 
8.000 millones serían aportados mediante cré- 
ditos privadw saneados. De aquí la primera 
aclaración que solicito del señor Ministro, y 
es que a la hora de decidir, de calificar el ca- 
rácter saneado de estos créditos, ise ha pre. 
visto el mecanismo? ¿Cuáles van a ser los 
organismos que van a calificar los créditos 
saneados? Es decir, puede ser el INI la 
propia empresa, puede ser la creación de una 
mditorfa privada. A mí me gustaría que el 
jieiior Ministro explicase esta cuestión, con el 
En de que S~XUIIQS, perfectamente, que se 
puede llegar a conseguir los authticos crédi- 
icvs saneados. 

En segundo lugar, el señor Ministro ha ha- 
dado de la no pasibilidad de nacionalimción 
ie la planta de Altos Hornos del Mediterrá- 
ieo en estos momentos, en la medida que 
?Sto podría significar una asunción de pérdi- 
las que no era interesante; pérdidas origina- 
ias por una mala gesüón del capital privado 
we, desde luego, no era interesante para el 
lector público. Sin embargo, a la hora de ha- 
blar de la ampliación da? capital de 12.000 mi- 
lones se dice que el I N L  va a participar 
:on 4.000 millones, lo cual puede significar 
pe, puesto que se prevé una pérdida de 6.000 
nillones para este año, al final del año el 
NI participe en 2.000 millones, con lo cual 
~1 sector público participa, en cierta forma, 
n las pérdidas de una empresa, originadas 
or una mala gestión del capital privado. 

La pregunta concreta es: ¿No seria posible 
lue esas 12.000 millones de pesetas fueran 
portados única y exclusivamente mediante 
n crédito extraordinario del Banco Iiidus- 
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trial y si esta aportación podría permitilr que 
el Banco Industrial tuviera un representante 
en el Consejo de Administración de A-ltos Hor- 
nos del Mediterráneo, de tal manera que se 
pudiera cumplir el requisito de control de la 
adrnhist~ración de la empresa para evitar una 
posible mala gestión futura? 

Y ,  en tercer lugar (y perdone mi extensión 
el señor Presidente, pero es un tema que fun- 
damentalmente afecta a la provincia de Va- 
lencia), quisiera que el señor Ministro dijese 
si hay ya algunas previsiones, dentro del plan 
de nacionalización de la empresa, para el año 
que viene, sobre qué tiipo de instalaciones se- 
ría necesario para equilibrar la producción en 
la planta de Altos Hornos del Mediterráneo y, 
en consecuencia. sobre el montante previsible 
de las inversiones a realizar por el sector pú- 
blico durante el próximo año para conseguir 
equilibrar la planta de Altos Hornos del Me- 
diterráneo. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Es un cues- 
tionario casi como el de la Comunidad Eco- 
nómica Europea. 

Yo no he contado lo que va a suceder. He 
contado lo que yo quería que sucediera. El 
que suceda o no va a depender de que se 
apruebe o no, a nivel de Gobierno, el plantea- 
miento que hace el Ministro de Industria y lo 
aprueben las Cortes en su momento. 

Yo estoy contando mucho más con un tono 
amical que con un tono ministerial el marco 
en que se están desarrollando los plantea- 
mientos. 

Créditos sanos: Yo creo que todos los seño- 
res Diputados entienden perfectamente por 
dónde voy, Se trata de que como en el pasivo 
de Altos Hornos del Mediterráneo hay algu- 
nos puntos que por parte de algunas perso- 
nas merecen cientas dudas, no queremos que 
esos puntos queden consolidados en capital. 
Entonces, lo que buscamos -y ya el juicio 
me da igual, porque buscaremos que sea un 
juicio que se res-txnsabilice, sea con la audi- 
toría, sea con el prapio Instituto Nacional de 
Industria, sea este pobre Ministerio-, a la 
hora de establecer las pautas del convenio, es 

que sean créditos identificados y que previa- 
mente hayan sido compulsadas su presencia 
y cuantía reales. 

No  creo que haya hablado de nacionaliza- 
ción. Es posible que me haya equivocado en 
el lenguaje, y en ese caso rectificaría. No es 
posible la nacionalización en estos momen- 
tos. Yo, además, diría que, apriorísticamente, 
no tengo nada a favor ni en contra. La verdad 
es que cuando llegué al Ministerio de Tndus- 
tria me encontré con una petición bastante 
unánime, hecha por las fuerzas políticas, de 
que había que ir -no voy a utilizar la pala- 
bra nacionalización- a la asunción Wr el 
Instituto Nacional de Industria del cien por 
cien del tema de Altos Hornos del Medite- 
rráneo, 'lo cual implicaba la compra de las 
acciones a una pseta por valor de cada ac- 
ción, y una auditoría realizada (por el Institu- 
to Nacional de Industria. Repito que esto es 
algo que representantes de casi todas las fuer- 
zas políticas, o de todas, y desde luego de 
algunas de las aquí presentes, me hicieron 
nada más llegar al Ministerio; petición que 
se me hizo asimismo por el Comité de Em- 
presa y otras muchas fuerzas sociales. Ello 
hubiera representado que, con cargo al sector 
público, al Instituto Nacional de Industria ha- 
bría recaído la totalidad de las pérdidas que 
se hubieran presentado de aquí a fin de año. 

Es evidente que con esta solución que está 
planteando el Ministerio puede haber una 
parte de esas pérdidas que recaigan en el sec- 
tor público, pero desde luego quedan dismi- 
nuidas sustancialmente. 

Algunos de los representantes aquí presen- 
tes, cuando empezamos a definir el marco, 
nos dijeron que este marco era inalcanzable, 
y representantes de slgunos de los partidos 
políticos aquí presentes -concretamente, de 
algunas de los partidos políticos que en este 
momento estoy mirando-, me dijeron tex- 
tualmente que si esta operación se realizaba, 
«chapeaun. Y o  no sé qué quiere decir esa ex- 
presión, pero en mi viejo francés recuerdo 
algo así corno excelente, estupendo, aunque 
el término sea sinónimo de sombrero. Y otro 
tanto recibí en cuantos puntos se contrastó la 
solución. 

Banco de Crédito Industrial: Veo muy di. 
fícil que pudiera aplicarse esa solución, por- 
que fíjense los señores Diputados que uno de 
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los puntos que más he intentado destacar es 
la necesidad de recomponer la estructura de 
fondos propios. Esto no me gustaría decirlo, 
pero no tengo más remedio que manlfestarlo 
con toda la gravedad que ello entraña. En los 
niveles actuales de fondos propios que se d.an 
en algunas empresas españolas -y no voy a 
decir si me refiero a la siderurgia integral o 
a otras-, se están incumpliendo cláusulas de 
contratos de crédito y de suministro extran- 
jeros, de extraordinaria importancia, que po- 
drían darse por vencidas en cualquier mo- 
mento. Yo creo que los parches están bien, 
pero sabiendo el riesgo que se corre de que 
se despeguen, lo que tenemos que ha- 
cer es planteamos soluciones válidas que 
afronten los temas en profundidad. 

En el caso de Altos Hornos del Mediterrá- 
neo, que tiene prácticamente perdido en el 
momento actual su capital, la totalidad de sus 
fondos propios, incluidas las reservas, se pro- 
ducirá previamente el saneamiento de las pdr- 
didas habidas hasta ahora a t ravb  de la re- 
ducción de capital a cero, lo cual reduce tam- 
bién la -parte de pérdidas que pudiera corres- 
ponderle al Instituto Nacional de Industria, 
porque todas las _pérdidas hasta el momento 
en que se haga esta primera operación +u- 
pongamos que sea a finales de junio, prime- 
ros o mediado6 de julio- serían asumidas por 
el sector privado. 

Instalaciones necesarias para equilibrar: De 
verdad, este Ministro, si sigue siendo Minis- 
tro a esas alturas, y a pesar de todo tengo 
mis esperanzas (créanme que no lo diga por 
las elecciones, lo digo por 10s propios pro- 
blemas que tiene el Ministerio), no contem- 
pla en absoluto en el año 1979 meterse en in- 
versiones de ampliación de capacidad, ni si- 
quiera en Altos Hornos del Mediterráneo. 

Francamente tienen que cambiar mucho las 
circunstancias para que eso fuera así. Lo que 
sí contempla es que a lo largo de este tra- 
bajo el Cmit.6 de reestructuracih industrial 
a medio y largo plazo se reexamine en toda 
su -profundidad el planteamiento de la cuarta 
planta. Posiblemente tenga que reexaminarse 
a fondo en el secltor público si es que llega a 
estarlo mañana y tengo’ que anticipar que, 
con independencia de que ésas son soluciones 
que tienen que ser muy ponderadas, soy tre- 
mendamente optimista respecto a cuál va a 

ser la decisión final. Pero es una decisión que, 
en todo caso, no es de hoy para que surta 
efectos en 1 de enero de 1979, sino que tiene 
que plantearse en un nuevo contexto de des- 
pegue siderúrgico y, aunque yo soy muy o p  
tilmista y he dicho antes que tengo gran es- 
peranza de que se produzca, no cometeré el 
error de caer en el triunfalismo y de plan- 
tearlo antes de que ese despegue se haya ini- 
ciado verdaderamente. 

El señor PEZIESIDENTE: El señor Gómez 
Angulo tiene la palabra. 

El sefior GOMEZ ANGULO: Señor Presi- 
dente, no voy a hacer una sola pregunta, a 
pesar de su sugerencia. Voy a ser rápido, pero 
tienen que ser varias, porque nos hemos plan- 
teado nuestro Grupo, en primer lugar, si te- 
níamos que preguntarle o no al Ministro, al 
ser el Grupo de UCD. Hemos creído que si, 
porque ha dicho al principio de su interven. 
ción que se trataba de colaborar desde la Co- 
misión, -para su-mar la crisis industrial. Cola- 
boramos, como cualquiera, desde la Comisión 
y fuera de la Cmisión. 

Haríamos, entonces, dos o tres sugerencias 
y luego dos o tres preguntas. La primera es 
que, desde mi punto de vista, no hay que 
contemplar el marco de la crisis siderúrgica 
s6lo dentro del marco de la crisis mundial. 
Como dijo el Ministro al principio (aunque 
luego ha rectilficado, porque ha puesto de ma- 
nifiesto en sus declaraciones que lo que hay 
realmente debajo de la crisis coyuntural es 
una crisis estructural, a la que hay que hacer 
frente), habría que analizar cuáles han sido 
las causas que han llevado a esta situación de 
estructura desacertada, para no caer cn los 
mismos errores; errores que también el Mi- 
nistro sin decirlo ha manifestado al concretar 
Luna opini6n que en lI974 tenían los siderúr- 
gicos españoles. Hay escritos de los siderúr- 
gicos, en los aflos cincuenta, manifestando 
que no concebían que se crease ENSIDESA 
porque España no tenía ca-pacidad de consu- 
mo de un millón de tone1acia.s. 

Estos dos extremos demuestran hasta qué 
punto llega la iniciativa privada en sus pre- 
visiones en la industria basica a largo plazo. 
Entonces las preguntas serían: El señor Mi- 
nistro no ha dicho nada de alimentación, de 
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las materias primas (únicamente al contestar 
a un compañero que ha opinado con anterio- 
ridad sobre el carbón) y un punto básico de 
la industria siderúrgica es la minería de hie- 
rre. ¿Qué medidas se van a tomar, porque 
cuando la siderurgia española consiga supe- 
rar con esta serie de medidas de ahora para 
aplicarlas a medio y largo plazo va a tener 
que importar todo el mineral de hierro debido 
a que se habrán cerrado nuestras instalacio- 
nes actuales? 

La segunda pregunta es, refiriéndonos a 
ese 37 6 38 por ciento de particlpación de la 
siderurgia no integral en la producción, ¿qué 
cantidad de chatarra se importa para estas si- 
derurgias no integradas? Esto creemos que 
es también un defecto estructural. Cada país 
debe consumir la chatarra que produce. Lo 
que pasa es que en el nuestro la recupera- 
ción de subproductos o desechos es muy baja 
con respecto al resto de los países industria- 
liados. Según nuestros datos -y me gustaría 
que nos los confirmara o rectificara- esta- 
mos importando e1 50 por ciento de la chata- 
rra. Si esto es en año bajo de precios, cuando 
los precios subieran nos Golocaría a su vez, 
no ya a la siderurgia integral, sino a la no in- 
tegral, en una situación también extraordina- 
riamente difícil. 

En cuanto a Altos Hornos del Mediterrá- 
neo, más que pregunta, la recomendación 
(porque sabemos que el Ministro ha hecho 
ya mención a ello en varias ocasiones) de 
que no socialicemos las pérdidas y que, por 
tanto, la valoración de los activos se haga 
rigurosamente. Según datos que también pue- 
den ser públicos, la valoración que se hizo de 
lo que se llamó la FAS (Fundiciones Antiguas 
de Sagunto), para integrarla en Altos Hornos 
del Mediterráneo, puede que en aquella época 
se hubiera podido dividir por cuatro o cinco. 
Y, finalmente, como nos preocupa que no 

aumente el número de parados, hay que ha- 
cer inversiones en las regiones en que se han 
cometido mayores errores en otros tiempos, 
para que los pequeños puestos de trabajo que 
queden libros tengan ocupación. ¿Cómo con- 
templa el Ministerio la solidaridad de las re- 
giones que, no habiendo tenido (yo represen- 
to en concreto a la andaluza) en años ante- 
riores un trato de favor, como el famoso 
((triángulo de oro» -de Asturias a Valencia 

y Barcelona-, ahora se pretende sea el aho- 
rro privado, el ahorro de las Cajas de Aho- 
rro, el que concurra a estas inversiones que 
hacen falta? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): En primer 
lugar, quede claro que cuando no se lee, sino 
que se habla, y más que hablar se improvisa, 
es posible que se le escapen a uno frases que 
quieren decir una cosa y dicen otra. Pero no 
recuerdo, y en todo caso no era mi intención, 
haber dicho oue la crisis de la siderurgia es- 
pañola haya de contemplarse sólo en el con- 
texto de la crisis de la siderurgia mundial. La 
palabra sólo sobra, si es que la he dicho. Lo 
haber dicho que la crisis de la siderurgia es- 
pañola hay que contemplarla en el contexto 
de la crisis de la siderurgia mundial, y en 
eso me vuelvo a reafirmar. Quiero con ello 
decir que tiene unas características influidas 
de la crisis de la siderurgia mundial, con in- 
dependencia de que luego tenga unos aspec- 
tos específicas muy claros, a los que en los 
Plenos del Congreso me he referido en varias 
ocasiones. Por eso no he incidido tanto en 
ello ahora, aunque de pasada he dejado caer 
el aspecto fundamental que a mí me parece 
que está detrás, que os el triunfalismo que ha 
existido en el planteamiento de nuestro mo. 
delo de crecilmiento en el pasado, y, sobre 
todo, el hecho de que haya habido un creci- 
mJento con unas tecnologías importadas que, 
como he dicho muchas veces, a través de esa 
importación de tecnologías, de un abarata- 
miento excesivo del capital, por los circuitos 
privilegiados de crédito, eso ha influido no- 
tablemente en la siderurgia, y el encareci- 
miento artificial de la mano de obra, a través 
de una financiación de la mano de obra con 
cargo casi exclusivamente al proceso produc- 
tivo, ha producido una dis'torsión del aparato 
productivo industrial que está detrás de to- 
dos estos planteamientos. 

Indudablemente que en el año 1974 siguie- 
ran haciéndose proyectos de ampliación de 
capacidad, no tengo más remedio, por muy 
triste que sea, que añadir la palabra alegre- 
mente, ya que implica un triunfalismo abso- 
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lutamente fuera de lugar; implica el hecho de 
que hoy estemos viviendo UM crisis indus- 
trial que en muchos aspectos, casi en su tota- 
lidad, es una crisis heredada, que, como me 
he hartado de repetir, ni la ha producido la 
democracia, como algunos pretenden, ni, des- 
de luego, es una crisis del Gobiemo de UCD, 
ni, afortunadamente, tampoco de este pobre 
Mlinistro de Industria. 

La minería de hierro: Pensaba dedicar una 
sesión informativa en esta Comisión, especí- 
ficamente, a todos las temas de la minería en 
España, porque, en primer lugar, se ha rea- 
lizado en el seno del Departamento un es- 
tudio que me parece de gran interés, de gran 
profundidad, de gran amplitud, sobre todo en 
el tema dk la minería, que es un poco el pa- 
riente pobre de to& el planteamiento eco- 
nómico español. 
De cara al futuro hay que hacer ir a la 

revalorización de todo el tema de la minería, 
pcrr la necesidad de aumentar la explotación 
de nuestros propios recursos, y esto es válido 
para el carbón, para la minería de hierro, etc. 
miesto que lo ha planteado el señor Diputa- 
do, voy a hacer una breve alusibn, de pasada. 

Que se queden tranquilos los mineros de 
hierro, porque no hay una sala vez que pase 
por el Congreso que no haya dos o tres Dipu- 
tados, unas veces de Asturias, otras de Valen- 
cia, que no me hablen de Ponferrada, de Sie- 
rra Melera, etc., y de los problemas que se 
derivan como consecuencia de que, a la hora 
de la verdad, hay un solo comprador del mi- 
ne& de hierro español, que es ENSIDESA. 

Sé perfectamente el grave problana que re- 
presenta el que se esté comprando en el mer- 
ca& interior m h a i  de hierro al un precio in- 
ferior a aquel al que se está importando y 
estamos buscando la solución para ello. Cier- 
to que son minerales de calidades distintas, 
que todo time su justificación, pero en el 
proigrama de reestnicturación a corto, a me- 
dio y a largo p l m  que se está haciendo en 
el Ministerio de Industria hay un aipartado 
que, especáficamente, considera la minería de  
hierro, y esprmos que de dguna manera se 
pueda 'poner limite a esta circunstancia, aun- 
que a media plaza Probablemente la solución 
tenga que ir por caminos que no rn una, pura 
reconsideración dei tema precio, sino per un 
camino de integraciones verticales o de otras 

soluciones que sean más adecuadas a lo que 
es el conjunto de ese pmeso  productivo. 

La cifra exacta de chatarra que se importa 
no la recuerdo en este momento (rogaría a1 
Secretario General Técnico que si la tiene a 
mano la vaya preparando para facilitarla), pe- 
ro desde luego es elevadísima. Yo no soy tan 
optimista coano el señor Diputado en cuanto 
que se pueda plantear una independencia en 
esta materia, ni siquiera aunque lleguemos al 
máxime en la recuperación de la chatarra y, 
desde luego, estamos en un momento que nos 
plantea un reto muy importante porque, co- 
mo he comemtado a lo largo de mi informe, 
en las últimas semanas ha subido 2,50 pese- 
tas por kilo y se prevé un alza espectacular. 
Esto nos está líevanda a una aceleraci6-n de 
un proceso viejo, que ya estaba planteado en 
nuestra Patria, camo es el ir a una planta de 
peletización y prerreducidol que pensamos agi- 
lizar al máximo y que pensamos desarrollar 
de forma inmediata con el fin de ver si en- 
tramas a tiempo en la previsión que se plan- 
tea en cuanto a las dificultades de ohatarra. 
Estoy totalmente de acuerdo en no sociali- 

zar las l@rdidas. Precisamente para no socia- 
lizar lar; pérdidas es por la que hemos pre- 
tendido sustituir la solución en la que se asu- 
mían las resultados de la gestión y se socia- 
lizaban todas las pérdidas, por una en la cual 
se clarifiquen las Nrdidas hasta hay median? 
te la reducción del capital, haciendo un pun- 
to cero, y se asumen en una parte importan- 
te las pérdidas hasta ocho, diez, once me- 
ses... ; hiusta el momento en que se llevara el 
traislado de las acciones al Instituto Nacional 
de Industria en el futuro. 

Quiero aclarar en esta línea otro punto. Yo 
no entro en este momento en la valoración 
que se haya podido hacer en el pasado, por- 
que en el pasado no estaba el sector público. 
No entro en si valía ocho, diez, quince o vein- 
te, porque no he sido accionista de Altos Hor- 
nos del Mediterráneo. Lo que me parece que 
debían haber velado por esas valoraciones 
eran los accionistas. Si no lo hicieron allá 
ellos. La que sí puedo asegurar es que la va- 
loración será hecha en su día por una audi- 
toría independiente y que partirá del punto 
cero del procesa. Es decir, que no es valorar 
lo que ha pasado a partir de una fecha de- 
terminada, sino desde el momento en que Al- 
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tas Hornos del Meiditerránecr existió. Cual- 
quier partida del activo que pudiera estar so- 
brevalorada, c m o  consecuencia de valoracio- 
nes que se hicieron en su incorpraci6n a la 
contabilidad o en traspases que hubiera ha- 
bido en el pasado de cualquier tipo que fue- 
ra, será reconsiderada en el momento de ha- 
cer la vaJorwión para el tras- de esas ac- 
ciones al sector ptiblico. 

El tema regional es un tema muy difícil. ES 
un tema que na se refiere sólo a la indus- 
tria, es un tema que se refiere al conjunto de 
la política económica. Yo comparto totalmen- 
te la sensibilidad del señor Diputado. Lo que 
le diría es que en este momento no se está 
pildiendo a las Cajas de Ahorro que partici- 
pen en la operación de Altos Hornos del Me- 
diterráneo, sino a aquellas Cajas de Ahorro 
que estaban ya participando se les ha pedido 
que hagan frente, de alguna manera, a una 
responsabilidad que tienen ya contraída por 
haber estado dentro, de la misma manera que 
se pide a los Bancos que participen en esa 
operación. Yo no he llamado a ninguna nue- 
va Caja de Ahorros para que participen en el 
planteamiento de esta salida, sino exclusiva- 
mente a aquellas: que COMO la de Sagunto, de 
Vdencia, o c m o  las dos de Vizcayan esta- 
ban ya dentro de la operación y se les ha 
pedido que lo siguieran haciendo en le mis- 
ma proporción. Entienda que esto es bastante 
justo, porque uno tiene que afrontar de d- 
guna manera los efectos o consecuencias de 
la responsabilidad que se ha asumido en el 
pasdu. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Madrid Lólpez. 

El señor MADRID LOPEZ: Señor Presiden- 
te, no se preocupe el señor Ministro, que no 
le voy a pedir una planta siderúrgica para 
Zamora, aunque en otros momentos tendre- 
mos que entrar más detenidamente en estas 
cuestiones. 

De la esperanzadara exposición del señor 
Ministro he querido entender que de junio al 
31 de diciembre de este año los productos 
siderúrgicos van a incrementarse de un 5 a 
un 10 por ciento. Si esto es así, la pregunta 
es, ¿cómo ha  valorado ese MinkteTio el efec- 
to, sin duda desencadenante, sobre el resto 

de los precios en los demás sectores indus- 
trialles y, en definitiva, sobre el costo de la 
vida? 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
tiene la, palabra. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): No he dicho 
que vaya a incrementarse; he dicho que pien- 
so proponer. Lo que no se puede es seguir 
descapitalizando más un sector, ni subvencio- 
nar a los sectores cansumidores, haciendo que 
los precios suban por debajo del índice de 
precios al consumo. 

Ahora bien, en el supuesto de que a fina- 
les del año nos encontráramos con una su- 
bida del 5 más el 5 pol' ciento, que es lo que 
se ha hecha en los momentos actuales, m5s 
otra 5 más otlra 5 por ciento, que es lo que 
yo pienso que par ejemplo convendría ha- 
cer, existe una repercusión en el índice de 
precios al consumo, repercusión que al haber 
sido gradualizada, la subida es también gra- 
dualizada, porque na es automática, sino que 
es a través de un período de maduración. 

Si no recuerdo mal, estaba calculado que 
al terminar el proceso de maduración la in- 
cidemcia cm el conjunto de los precios al con- 
sumo variarían alrededar del 0,6 6 0,7 por 
ciento. 

En todo caso., para tranquilidad d'el señor 
Diputado le diré que ha sido una de las co- 
sals que hemos tomado la precaución de va- 
lorar, con indepemdencia de que, insisto, no 
se puede descapitalizar a un sector para sub- 
vencionar a otros. 

El señor PRESIDENTE: El señor López 
Baeza tiene la palabra. 

El señor LOPEZ BAEZA: Siguiendo la su- 
gerencia del Miar Presidente, seré muy bre- 
ve y quizá haga una sola pregunta. 

El sefím Minitstro ha diciho que la parte de 
la siderurgia no integral supone un 36 por 
ciento de la producción actual nacional. Me 
da la sensación de que, para una impurtancia 
tan grande coma tiene este sector no i n t e  
gral, ha recibido un tratamiento muy super- 
ficial por parte del1 señor Ministro, como que 
al no estar automatizado empleará más ma- 
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no de obra, propolrcionalmente, que la inte- 
gral. Nos preocupa el hecha de si la Admi- 
nistración correrá con la misma presteza a 
solucionar problemas de esta parte no inte- 
gral. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodrtguez Sahagún): El trata- 
miento de la siderurgia no integral se con- 
templa en toda su intensidad en el contexto! 
del programa de accidn a medio y largo pla- 
zo. En el momento actual la siderurgia no in- 
tegral se beneficia igual que la siderurgia in- 
tegral de las polfticas de precias, de la polí- 
tica de clarificación del mercado, de la 
política específica de control de las impor- 
tzciones y de aclaración de todo lo que es 
el tráfico y perfeccionamiento, que es un pun- 
to importante que incide en el confusionismo 
del mercado. La siderurgia no integral se ha 
beneficiado en el pasado de toda la acción 
concertada, y se ha beneficiado en los últi- 
mos meses de unos precios de chatarra más 
bajos que los que derivaban de 1 s  estructu- 
ras de costes de la sidenugia integral. 

En ningún país del mundo se ha a4Ymta- 
do, en este trataunienb a corto plazo, el plan- 
teamiento de la siderurgia no integral, en los 
límites que se ha planteado en la siderurgia 
integral. Quédese traquilo el señor Diputa- 
do, la siderurgia no integral ecpaaiola en ge- 
neral goza de buena salud, de mucha mejor 
salud que la siderurgia integral. Esos pues- 
tos de trabajo no se van a ver afectados. Por 
el contrario, ya me atrevería a decir que si 
ese optimismo, al que alguno de los señores 
Diputdas ha hecho m f m c i a ,  se confirma, 
es probable que más de una de estas sidmr-  
gias no integrales, de estas acerías eléctricas, 
y de esas plantas de terminación, puedan ocu- 
par nuevos puestos de trabajo, según los da- 
tos que yo tengo, m o  consecuencia de la 
mejora en los niveles de utilización de las 
instalaciones. 

Pmítas0me de paso decir que estoy insis- 
tiendo mucho en esta infrautilización de las 
instalaciones productivas parque entiendo que 
es imprescindible conseguir que eso se su- 
pere no solmente desde el punto de vista 

industrial, sino también desde el punto de 
vista económico; pues la infrautilizacidn de 
lm instalaciones está generando un proceso 
inflacionista ya que, en definitiva, sobre to- 
do cuando se dan aigunas situaciones prbxi- 
mas al oligoipoilio, el crecimiento de costes se 
deriva de esa hfrautilkación y está propi- 
ciando un crecimiento continuo o una presión 
al alza de los precios. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la padabra 
don Jesús Manuel Palacio. 

El señor PALACIO ALVAREZ: Señor Pre- 
sidente, como Diputado por Asturias y tam- 
bién en nombre de los otros tres compañeros 
Diputados socialistas por mi provincia, qui- 
siera que el señor Ministro me aclarase ahora 
únicamente una cuestión: la de los puestos 
de trabajo de Mieres. 

La duda que tengo en el cuadro que nos 
presentó es la siguiente: qué parte de él se 
refería a Mieres o qué parte se refería a Mie- 
res y a cualquier otra zona. Concretamente, 
primero habld de que w trataría de conser- 
var todas los puestos de trabajo, perol acep- 
tando que algunos de ellos quizá tuviesen que 
se?. reconvertidos a otra actividad; y luego 
habló también de que si no todas, una parte 
importante, teniendo en cuenta -y entiendo 
que el señor Ministro 10 sabe- que Mieres 
tuvo un gran n ú m m  de puestos de trabajo 
en la siderurgia desde hace muchísimo tiem- 
po, puesto que es una de las primeras o qui- 
zá la primera o segunda zona siderúrgica de 
España en antigüedad -concretamente tuvo 
2.500 puestos de trabajo en la siderurgia y 
ahora quedan allí 700- y parece que se tra- 
taría aquí de conservar este remanente que 
queda, este resto. 

La otra limitación de la que habló fue que 
la solución del problema de los puestos de 
trabajo podría estar en una facilidad para la 
movilidad de los mismos dentro de la empre- 
sa. Tampoco esto sería solución para Mie- 
res, puesto que precisamente la mayoría de 
los puestos de trabajo que faltan allí, que se 
han perdido durante estos últimos años y han 
producida un impacto total sobre esa zona, 
se han ido para Gijón. Por tanto, no sería en 
absoluto la solución para Mieres y su co- 
marca. 
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En resumen, se trata de saber si estas dos 
limitaciones al planteamiento de los puestas 
de trabajo que hizo el señor Ministro, la re- 
ducción de una parte o el traslado a otras zo- 
nas, son aplicables tatmbién a Mieres o se van 
a conservar allí plenamente los setecientos 
puestos de trab,ajo que quedan. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rudríguez Sahagún): Digo lo mis- 
ino que antes he maniCestaNdo, que también se 
queden tranquilos los habitantes de Mieres, 
porque están bien defendidas a nivel parla. 
mentario, pues no hay día que pase por el 
Congreso que nos se me haga una pregunta al 
respecto. Con mucho gusto la contesto, sobre 
todo desde que he tenido la oportunidad de 
conocer a la gente que está afrontando el te- 
ma y he  visto1 el1 valor humano c m  que lo ha- 
cen. 

Me parece que estos problemas no se pue- 
den dejar reducidos a planteamientos pura- 
mente tecnicos ni econ6micos, sino que tie- 
nen que ir contemplados en toda la extensión 
de su prolblemática social. En esta línea, de 
entrada quisiera aclarar que se han llegado a 
mencionar cosas que hasta se reducen al ab- 
surdo: porque hablar del desmante:amiento 
de ENSIDESA, del desmantelamiento de las 
instalaciones de Avilés, me parece que no tie- 
ne sentido el clarificarlo. 

En el punto concreto que me está plan- 
teando el señor Diputado, que es el que se 
refiere a Mieres, en este momento hay del 
orden de los setecientos puestos de trabajo 
en unas instalaciones siderúrgicas que desea- 
ría decir lo contrario, pero lamentablemente 
me parecen absolutamente obsoletas. Son 
unas baterías de coque que se están cayen- 
do, un viejo tren de chapa que no tiem po- 
sibilidades de seguir subsistiendo y creo que 
los planteamientos, contemplando siempre el 
ámbito humano, na pueden ser nunca exolu- 
sivamente sentimentales. Lo ilmportante es 
conservar los puestos de tralbajo en Mieres, 
el máximo de puestos de trabajo que se pue- 
da conservar, pero no debemos ilr a un plan- 
teamiento de que sean concretamente estas 
puestos de trablajo. De esta manera se lo he 

dioho a la Coordinadora da Mieres y estamos 
tratando por todos los medios de que sea 
así. 
Yo no pueda asumir delante de los &o- 

res Diputados el compromiso de decir que en 
Mieres se van a cunservar los setecientos, 
seiscilentos, quinientos o cuatrocientos pues- 
tos de trabajo. Lo que sí asumo es el c m -  
promiw de que en ENSIDESA hay un equi- 
po dedicado a estudiar las inversiones que se 
pueden realizar en Mieres, tanto por parte de 
ENSIDESA como aquellas que se pueden proc 
piciar, facilitando, por ejmpilo, terrenm que 
tiene ENSIDESA en este momento en condi- 
ciones favorables a 1s iniciativa privada pa- 
ra realizar todo un proceso industrial de al- 
ternativas industriales que pudieran reducir 
el desempleo que se pueda generar. No me 
atrevo a anticipar con aptimismo, aunque soy 
optimista, que hay algunos datos concretos, 
ya que no quiero adelantar nada en esta mo- 
mento, porque prefiero ihawrlo dentro de un 
marco completo, en el sentido de que existe 
la seguridad de que se van a hacer algunas 
inversiones, na necesariamente siderúrgicas. 
Más bien este Ministerio cree que no serán 
siderúrgicas. 

En cuanto a que haya que trasladar a al- 
gunos de los trabajadores de Mieres a Vmi- 
ña, a Aviles, etc., no la sé. Es posible que 
se tenga que dar algún caso, pero procura- 
remos que sean los menos posibles. Tratare- 
mos de reducir al mínimo el impacto social 
que se pueda crear, en 1s seguridad de que 
va a haber un número de puestos de trabajo 
ifmportante en Mieres como para que esa pre- 
sentacidn que en su día me hizo la Cmrdi- 
nadara de da desaparición de la1 comarca de 
Mieres no se produzca en ningún caso. 

El señor PRESIDENTE: El señor Barce!ó 
ti.ene la pahbra. 

El señor BARCELO RODRIGUEZ: La pre- 
gunta que iba a formular ha sido ya plantea- 
da por uno de mis comlpaiieros. No obstan- 
te, diría que el señor Ministro nos ha hablado 
de las medidas económicas y financieras de 
apoyo a la siderurgia integral. Querría pre- 
guntarle si se van a arbitrar medidas da apo- 
yo financiero al sector siderúrgico privado, 
d no integral. 
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Nos ha dicho el señor Ministro que la side- 
rurgia no integral goza de muy buena sailud. 
Entonces, si entendemos que el señor Minis- 
tro es contrario a la socializacith & pérdidas 
o incorpoiraci6n polr parte del sector público 
de empresas en apuros, ¿no cree que podría 
ser un tanto conflictivo por parte del sector 
privado el verse discrilminado por ese apoyo 
estatal al sector público a a la siderurgia h- 
tegrd? 

El señm PFESIDENTE: El señor Ministro 
tiene la pkbra .  

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGiA (Rodríguez Sathagún): En realidad 
son dos conceptos distintos, el sector públi- 
co y privado, el siderúrgico integral y el no 
m*t0gral. En la siderurgia integral hay empre- 
sas públicas -en este momento Sdlo ENSI- 
DESA-, empresas privadas -Altos Hornos 
de Vizcaya, S .  A., y Altas Hornos del Medi- 
terráneo, S. A.-. Esta última se contempla 
que pueda pasar a ser pública y lo que se 
está haciendo es un estudio del saneamiento 
o de medidas urgentes de la siderurgia para 
afrontar la crisis de la siderurgia integral y 
evitar su derrumbamiento o caída, digamos. 

Hay empresas del sector privado que no se 
sienten discriminadas. Lio que pasa es que se 
pide al sector privado que haya un esfuerzo 
de aipartación de fondos propios, porque, co- 
mo antes he dicho, la regla que se sigue es: 
ayúdate y te ayudaremos. 

En todos los paises de la Comunidad se ha 
ayudado par igual. En algunos países existe 
la industria del acero nacionalizada total- 
mente, en otros se comparte industria públi- 
ca can privada, y en otros es absolutamente 
privada. En todas partes se ha ayudado al 
conjunto de la siderurgia integral, ya sea pú- 
blica o privada, y no se la ha discriminado 
por el heaho de ser pública o privada. Lo que 
*pasa es que estamos hablando de la ayuda 
a la siderurgia integral y nosotros m t e m -  
p lmos  la ayuda tanto a la ptiblica como a la 
privada. 

M e  atrevería al puntualizar los niveles de 
ayuda coni los que esperamos poder seguir 
adelante en España, y eso dice mucho en fa- 
vor de nuestra siderurgia, parque hab!ar aquí 
de las cifras de pérdidas que ha tenido la si- 

derurgi,a el año pasado, hablar de deficit fi- 
nanciero contemplado para el 31 de dicim- 
bre, da la sensación de una gravísima caltás- 
m f e ;  #pero me voy a permitir dar un dato 
representativo. La cifra de ayuda que nos- 
otras estamos contemplando es igual a la ci- 
fra de ayuda que se ha dado el año pa6ado 
en Francia,, pcnr ejemplo. Y aquí 8s una ayu- 
da para el conjunto dse los clos o tres años, 
porque en el caso de ENSIDESA el déficit fi- 
nanciera que había en 31 de diciembre de 
1977 arrastra las pérdidas que se vienen pro- 
duciendo desde 1975. Es decir, que vamos 
a conseguir una ayuda similar a la que se ha 
dado en un aiio en el extranjero, en Francia 
concretamente, llegar a unos niveles prác- 
ticamente iguales a las que ellos llegan. 
Eso sí, nos hemos adelantado un paso en la 

exigencia a lo que preveía el plan de Avi- 
gnon, pero yo diría que afortunadamente, 
parque 'mientras nosoitros habfamos iniciado 
este proceso de conversación con la siderur- 
gia integral, m el que exigíamos o rquería- 
mos que una parte de la ayuda se hiciera 
en forma de fmdm propios, es decir, de apor- 
taciones de capital, con el fin de sanear las 
estructuras financieras, nos h m a s  encmtra- 
do con la smpresa, mejor dicho con la noti- 
cia de que tambi&i en la Cmunidad se han 
quiedado cortos en el plazo de piamteamiento 
de la refhmciación, y que van Ama a una 
política de saneamiento, yendo a la amplie 
ción de capital c m  carácter bastante gene- 
ral. Es decir, que no es que e s t m m  ayudan- 
do al sector público y no al privado, sino que 
estamos ayudado al conjunta de la siclerur- 
gia integral ctm las tres siderurgias que en 
ella se dan, que unas con públicas y &as son 
privadas. 

El señor PRESIDENTE: Time la palabra al 
señor Alaveára. 

El señor ALAWRA MONER: Gracias, se- 
ñor Presidente. Sediar Ministro, mi pregunta 
va a referirse a Altos Hornos del Mediterrá- 
neo. Ya he entendido de sus palabras que 
esta empresa se encontraba prácticamente 
en una situación de suspnsi6n de pago% y 
que si esta suspensibn de pagos m se ha- 
cía era debido al alto coste político y social 
que esta ( m í a  rqesentar .  El señor Minis- 
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tro nos ha dioho que se había previsto un 
aumento de capital con intwención del IKI, 
y un crédito oficiail que yo interpreto que es 
este aumento de capital y este créditoi Y aquí 
viene el nudo de mi pregunta. ¿Era psra pa- 
liar la situación catastrófica en la cual se en- 
cuentra Altos HCM-YIQS del Mediterráneo? Por- 
que al misma tiempa se nos ha dicho que 
existía un Comité o se había creado un Co- 
mité de estudia a medio y largo plazo del 
futuro de la siderurgia. Mi pregunta concre- 
ta es la siguiente: para tomar la decisión de 
este aumento de capital supongo que se han 
hecho unas previsiones detailadas del capi- 
tal necesario y de los resultados, es decir, de 
la rentabilidad, que puede ser positiva o ne- 
gativa, naturalmente, en un plazo medio, yo 
diría que en cinco años. Si esto se ha hecho 
sería interesante poder cmocer un poco el 
detalle de estas previsiones que se refieren 
concretamente a esta empresa y na  a la si- 
derurgia en general, o saber si este aumento 
de capital, del cual nos ha hablado el señor 
Ministro, es simplemente UT, aumento de 
emergencia para superar el corto plazo. Mu- 
chas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Quisiera 
aclarar que este Ministro ha dicho en mu- 
chas ocasiones, y lo repite una vez más, que 
las decisiones de #la participación del sector 
público en una emplresa no1 se derivan nun- 
ca, o no deben derivarse, en mi opinión, de 
simples problemas 8e gestión. Por si acaso 
alguien ha deducido lo contrario, quisiera 
aclalrar que la participación del Instituto Na- 
cional de Industria en Altos Hornos del Me- 
diterráneo, que propone este Ministerio, no 
es consecuencia de la situación próxima a la 
suspensibn de  pagos simplemente, sino del 
hecho del carácter de industria básica que 
time la siderurgia integral, del hecho de que 
el cierre de esas instalaciomes mañana, apar- 
te del coste social enorme que representaria, 
a'parte del coste en una región como la de 
Sagunto, en que prácticamente está viviendo 
toda la población exclusivamente de esta plan. 
ta, etc., impilicaría, y creo1 que lo he dicho 

antes, una caída en picado de una parte im- 
portante del sector industrial español; impli- 
caría una incidencia en la balanza cojmercial 
enocme, importantísima, y sería yo diría que 
de efectos graves para toda el conjunto de 
nuestra economía. Es decir, que es ese valor 
estrategico, no el simple hwho de una di- 
ficultad de gestión en que se. encuentra la 
empresa, es ese calrácter sectorial el que nos 
lleva a decir que debe tener una participación 
d d  Instituto Nacional de Industria, y debe ha- 
cerse ese proceso paulatino, gradual, de in- 
clusión dentro del sector público. C m  estas 
medidas se pretende fundamentalmente 
afrontar el saneamiento, evitar, como antes 
decía, el derrumbamiento de la siderurgia in- 
tegral. 

Si todo se desarrolla como está previsto, 
partiremos a principios del año próxima de 
una situaci6n próxima al equilibrio, pero en 
absoluto rentable todavía. Tendrh  que cmi- 
biar las circunstancias para lograr que esa 
rentabilidad se dé. Pero esto es lo mismo en 
lo que 'se encuentran todas las siderurgias in- 
tegrales en tados los paísles del mundo. Esta- 
mos buscando, quizá algunos meses más tar- 
de de lo que lo han hecho los otros, la misma 
salida y la misma solución que los demás 
han contemplado. Quédese tranquilo el señor 
Diputado que de todas maneras no lo estamos 
haciendo a tontas y a locas. 

Hmos hecha un estudio (provisional d'e re- 
sultados, no para cinco años, desgraciada- 
m a t e ,  ya que ouando me refiero a ese Co- 
mité de acción a medio y largo plazo, estoy 
hablando na de una simple previsión de re- 
sultados en la situación. constante de hoy, 
sino de una r~s tmcturac ión  del sector si- 
derúrgico integral a travcs de una serie de 
medidas de ordenacidn, de instalaciones, de 
inversiones comerciales, etc., que produzcan 
verdaderamente un planteamiento totalmente 
di'ferente del que hoy tenemos. 

Se ha hecho un estudia a tres años, hasta 
1981 inclusive, y si soy capaz de encontrar 
rápidamente los datos se los facilitaré en es- 
te momento. Este estudio se ha hecho sobre 
la base de tres alternativas: que seguiremos 
en los niveles de precios en los que estába- 
mos antes de estas dos subidas que se han 
hecho de cinco más cinco; se ha hecho tam- 
bién en el supuesto de las tarifas que ya se 
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han incremmtado a cinco más cinco, y se ha 
hecho luego en el supuesto de que se alcan- 
zara ese nivel a, que me refería, porque lals 
circunstancias en que se moverá la empresa 
van a ser completamente distintas, depen- 
diendo de cuál sea la política de precios que 
se aplique. 

En el año 1979 Altos Hornos del Medite- 
rráneo, si tuviera una subida de tarifas de 
la del tercer caso, es decir, llegando al cinco 
más cinco más cinco, o sea, el veinte, a fi- 
nales de este año y principios del que viene, 
habría bajado sus resultados a unas pérdi- 
das de aproximadamente 1.500 millones de 
pesetas de los 6.500 millones que se contem- 
plan para el año 1978. Estor es, se habrían 
reducido las perdidas a menos de la cuarta 
parte e irían progresivamente en descenso en 
los años siguientes, siempre sobre la base de 
que estamos trabajando con datos constan- 
tes y que, evidentemente, es previsible que es- 
tos datos no fueran constantes, sino a favor, 
porque entonces ya estaría operando ese ter- 
cer turno que contemplamos viable y en unas 
condiciones de precio de exportación muy su- 
priores a las que aquí están analizadas, 
puesto que aquí hemos jugado únicamente 
con las precios que inmediatamente se calcu- 
lan para el mercado exterior y con la pulí- 
tica de precios a que he hecho referencia pac 
ra el mercado interior 

El señor PRESIDENTE: El señor Sánohez 
Blanco tiene la palabra. 

El señor SANCHEZ BLANCO: El señor Mi- 
nistro en su intervención hizo alusión al te- 
ma relativo a la grave dependencia que te- 
nemos en o1 comercio exterior del acero con 
respecto a la chatarra, a colación de una pre- 
gunta. Quería pedirle si podía ampliar algo 
que me ha parecido oir respecto a qut: está 
estudiando el Ministerio la posibilidad de un 
proyecto o proyectos sobre plantas siderúr- 
gicas de prerreducido que permitan disminuir 
esta dependencia de la chatarra. 

Supongo y doy por hecho que el Ministe- 
rio tiene conocimiento de que en la última 
acción concertada había previsto dos plantas 
de prerreducido y aqui en concreto me van 
a permitir, como Diputado por Cádiz, que ten- 
ga que manifestarle que una de éstas era la 

Compañía Sidmirgica del Campo de Gibral- 
tar, con una previsión para inversión en capi- 
tal fijo de 8.000 millones de pesetas, que pre- 
sumiblomente. podría ser superior, pero cuyo 
capital circulante está paralizado con el efec- 
to negativo que tiene en el empleo en el área 
de Cádiz al privarle precisamente, como sa- 
be el señor hinistro, de esta instalación, de 
esta previsión de industria. 

Me gustairfa que, si el señor Ministro pu- 
diera, nos ampliara algo sobre esta noticia 
que puede ser interesante el volver a esa po- 
lítica de dimensiones de planta, donde se ve- 
rifica el proceso de elaboración de prerredu- 
cidos y, posiblemente, a relanzar esa inver- 
sión del orden de los 8.000 millones de pe- 
setas, con una creación de puestos de traba- 
jo del orden de los 2.500 en el Campo de Gi- 
braltar, provincia de Cádiz, de la que soy Di- 
putado, y a la que este tema realmente in- 
teresa y preocupa. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Me va a per- 
donar el señor Diputado que manifieste una 
vez más -y espero dar pronto buena prue- 
ba de ello- mi decidido apoyo a una políti- 
ca industrial alternativa para Cádiz, para 
cualquier problema de desempleo que allí pue- 
da producirse, que estimo que va a ser mu- 
oho menos (me estoy refiriendo al paro adi- 
cional, porque los niveles de desempleo ac- 
tuales son muy altos) de lo que algunos ca- 
tastrofistas están contemplando. Está previs- 
ta la agilización rápida de uno de los proyec- 
tos. No sé si había varios, porque eso no lo 
recuerdo. (Me está diciendo el Director Ge- 
neral de Industrias Metalúrgicas que quiere 
intervenir, si lo autorizan los señores Dipu- 
tados, en relación con esta aclaración.) Está 
prevista, repito, la agilización del proyecto de 
una planta de prerreducido, y, por favor, no 
hagamos con esa planta lo que con la de co- 
ches, que ya me la han ubicado en 14 pro- 
vincias, y no sé si va a existir siquiera. De- 
jemos la instalación para después y no jugue- 
mos a suscitar expectativas, que luego lo que 
producen son desesperanzas. 

A mí, que soy amigo siempre del color ver- 
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de de la esperanza, lo que me parece es que 
hay que hacerlo con la suficiente seriedad, 
profundidad y prudencia, para que en ningún 
momento la gente se haga unas ilusiones que 
pueden ser vanas. Vamos a ir a una planta 
de prerreducidos, pero vamos a ir porque con- 
sideramos que en el proceso de la chatarra 
es indispensable estar a cubierto parcialmen- 
te de esos procesos cíclicos de la chatarra. 
Pero no podemos en absoluto plantear aquí 
el problema de su ubicación por motivos de 
empleo, sino que tiene que ser por motivos 
económicos, de utilización de 103 datos que 
objetivamente sean más convenientes. Busca- 
remos la solución alternativa para el proble- 
ma de empleo, pero no podemos mezclar las 
dos cosas. 

Si les parece querría intervenir el señor 
García-Egocheaga. 

El señor PRESIDENTE: Me imagino que no 
hay ningún inconveniente por parte de los se- 
ñores Diputados. (Pausa.) 

El señor García-Egocheaga tiene la pala- 
bra. 

El señor DIRECTOR DE INDUSTRIAS SI- 
DEROMETALURGICAS Y NAVALES (Gar- 
cia-Egocheaga Manzano): El tema de la cha- 
tarra, como se acaba de apuntar, es un4 tema 
importante, poirque la siderurgia española no 
integral, juntamente con la italiana, depende 
fundamentalmente y en gran parte de la si- 
derurgia no integral. Es decir, que representa 
una parte muy importante en' la producción 
siderúrgica. 

En ese sentido, la importación, como decía 
el Diputado anteriormente, es del orden del 
50 por ciento; la cifra es de 200 millones de 
toneladas. El problema, por tanto, a nivel na- 
cional es realmente importante. 

Por otra ¡parte, al no estar todavía inte- 
grados en, el área de la CECA, realmente se- 
guimos comprando la chatarra básicamente 
a Estados Unidos, excepto el año pasado en 
que ha habido abundancia, y, por lo tanto, 
plantea un problema muy importante. Para 
resolvex este problema de la chatarra parcial- 
mente se plante6 hace unos años el tema del 
prerreducido. A nivel nacional se le dio una 
configuración de dos plantas, una de las cua- 
les sería localizada en el Campo de Gibral- 

tar, y la otra originalmente en un sitio pri- 
mero y luego en otro. 

El tema del prerreducido tiene ese compo- 
nente específico de resolver el problema de 
la matwia prima. P0.r otra parte, en España 
hay minerales perfectamente aptos para la 
producción. 

Quiero aclarar un pequeño matiz en el te- 
ma, y es que las industrias de prerreducidos 
generan poco empleo. Son interesantes en tor- 
no a la balanza de pagos, pero generan poco 
empleo. Poner en marcha el plan de p rme-  
ducido no implica necesariamente abordar 
plantas que tengan muoha ocupación de ma- 
no de obra. Es decir, la instalación de una 
planta de prerreducido como tal tiene poca 
absorción de personal y, por lo tanto, no se 
puede contemplar como una vía sustitutiva 
del empleo. 

El tema del prerreducido tiene importancia 
frente al problema de la chatarra, y tiene, so- 
bre todo, importancia de cara a la balanza 
de pagos. 

El señor PRESIDENTE: Queda una pregun- 
ta del señor Ramos. Creo que tendríamos que 
terminar el número de preguntas, po,rque que- 
dan todavía muchos temas pendientes y el 
señor Ministro tiene interés, como mínimo, 
en tocar un punto adicional. Yo agradecería, 
por consiguiente, a los señores Diputados 
que si realmente es una pregunta imprescin- 
dible la que quieren hacer, que lo manifies- 
ten así, en cuyo caso no habría inconvenien- 
te en que la plantearan. (Pausa.) 

Tiene la palabra el señor Ramos, que la ha- 
bía pedido an'teriormente. 

El señor RAMOS MOLINS: Señor Ministro, 
según las noticias que tengo, al parecer una 
de las causas de la situación de Altos Hor- 
nos de Vizcaya ha sido precisamente el re- 
parto del mercado en el sentido de que Al- 
tos Hornos de Vizcaya se reservaba la pro- 
ducción de mayor valor añadido y, por decir- 
lo así, los muertos se los largaba a Altos Hor- 
nos del Mediterráneo. Usted ha hablado &O- 
ra de que se crea una comisión de tres pre- 
sidentes precisamente 'para el reparto del mer- 
cado. Como ya se tiene una experiencia, y 
podemos remontarnos incluso a informes del 
señor Suanzes sobre la incidencia de la side- 
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rurgia privada, sobre los intereses de la pú- 
blica, mi pregunta es ¿qué garantía hay de 
que en ese reparto de mercado no vuelva 
a ocurrir algo así como que la siderurgia de 
la empresa pública cargue con todos los muer- 
tos en beneficio de la siderurgia privada, con- 
cretamente de Altos Hornos de Vizcaya? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Yo no me 
atrevería a ser tan tajante como el señor Di- 
putado en cuanto a enjuiciar las razones de 
la situación de Altos Hornos del Mediterrá- 
neo. De otro lado, esa Comisión a que me he 
referido quiero aclarar que no es para el re- 
parto del mercado, sino para la ordenación 
del mercado. Parece que es lo mismo, pero 
las dos palabras son sustamialmente diferen- 
tes, sob.re todo para la ordenación de la ex- 
portación. Altos Hornos del Mediterráneo tie- 
ne en este momento 'los productos que puede 
producir con sus instalaciones, ni más ni me- 
nos. El problema de completar esas instala- 
ciones, de cambiarlas, es un problema de fu- 
turo. Esa aspiración del funcionamiento de 
esa Comisión, su imparcialidad -si es que 
hay que utilizar ese término- o su garantía 
de que no se produzcan las circunstancias del 
pasado a las que ha aludido el señor Diputa- 
do, la debe dar la presencia del Ministerio de 
Industria. Es aspiración de esa Comisión el 
que Altos Hornos del Mediterráneo desarro- 
lle paulatinamente al máximo la capacidad de 
producción que tienen las instalaciones actua- 
les, las instalaciones que no son obsoletas y, 
en concreto, para poder vender en firme. De 
ahí que yo haya mencionado la necesidad de 
ir, con toda la rapidez posible, a los tres tur- 
nos para sacarle el máximo de rentabilidad 
a dichas instalaciones. 

Creo que la situación es totalmente distin- 
ta a la que describe el señor Diputado. Si hay 
dos empresas privadas vinculadas la una a 
la otra -sin entrar a juzgar si se ha dado o 
no esa realidad que nos contaba-, eviden- 
temente la posibilidad de que los intereses 
de una se subordinen a los de la otra es mu- 
cho mayor que si estamos hablando de una 
ordenación, a través de una Comisión presi- 

dida por un Ministerio, del mercado de ex- 
portación, ordenación puramente temporal 
para evitar la situación salvaje de cmpeten- 
cia que en este momento se da y, me atreve- 
ría a decir, entre otras cosas, para proteger 
los propios intereses de Altos Hornos del Me- 
diterráneo, que precisamente por no disponer 
todavía de los instrumentos comerciales au- 
tónomos suficientes quizá no estaba en con- 
diciones de sacar el máximo partido posible 
a esas posibilidades del mercado exterior. 

Creo sinceramente que esa situación no se 
va a dar. Considero que lo que estamos pro- 
piciando con el proceso que este Ministro ha 
explicado a lo largo de estas dos horas y me- 
dia que llevamos hablando de la siderurgia 
-y con mucho gusto les otorgo todo el tiem- 
po que ustedes quieran- es, fundamental- 
mente, conseguir una clarificación y una po- 
sibilidad de independencia a la gestión por 
parte de Altos Hornos del Mediterráneo, por- 
que eso no se podía improvisar de la noche 
a la mañana. Si mañana se asumiera la ges- 
tión de Altos Hornos del Mediterráneo con 
independencia nos hubiéramos encontrado 
con que seguramente este año en lugar de te- 
ner las pérdidas que se están contemplando, 
tendría unas pérdidas todavía mayores. Tie- 
ne que ser una solucidn progresiva. 

En cuanto a la independencia y a evitar 
que se produzcan esos perjuicios en el mer- 
cado, la immparcialidad del Ministerio debe ga- 
rantizar desde ahora mucho más que la pro- 
pia presencia del In'stituto Nacional de In- 
dustria. Esta es una razón que lleva a justi- 
ficar esa presencia y, aunque sea en térmi- 
nos minoritarios, es un peso suficiente para 
participar decididamente en la gestión eco- 
nómica. Esto hará que esa gestión sea pro- 
gresivamente y cada vez más independiente 
en función de los intereses específicos de la 
propia empresa de Altos Hornos del Medite- 
rráneo. 

El señor PRESLDENTE: Don Antonio del 
Valle, me parece que es su segunda pregun- 
ta y esto debemos evitarlo, como usted com- 
prenderá. De todas fo,rmas tiene la palabra. 

El señor DEL VALLE MENENDEZ: La pre- 
gunta se suscita como consecuencia de las 
declaraciones que ha hecho el colaborador del 
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señor Ministro, señor García-Egocheaga, al 
haber dicho que una planta de prerreducido 
emplea pocas personas. Esto podía quedar 
así, como que no  era útil con relación al em- 
pleo, pero como repercute fundalmentalmente 
en mi provincia de la que soy Diputado, León, 
porque naturalmente la plan'ta de pelletiza- 
ción de Ponferrada es necesaria para explotar 
la minería de hierro del Bierzo, cuyas explo- 
taciones anteriores permiten explotar más de 
un millón y medio de toneladas, porque es la 
única forma de poder explotar estos minera- 
les fosforosos, tengo que hacer la pregunta 
al señor Ministro de qué piensa sobre la ir" 
talación de esta pelletización en Ponferrada, 
que tan necesaria es para los puestos de tra- 
bajo, teniendo en cuenta la recesión de em- 
pleo que existe allí. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Insisto en 
que el planteamiento que ha hecho antes mi 
colaborador lo suscribo también, po,rque fun- 
damentalmente a lo que se va no es tanto a 
resolver un problema concreto de empleo, ni 
de aprovechamiento de mineral, que es el ca- 
so de los pellets, cuanto a tratar de sustituir 
la chatarra, debido al problema que se aveci- 
na o que prevemos que se puede avecinar en 
la chatarra, por el comportamiento alcista 
que puede tener en los próximos meses y años 
y eso implica más el tema de los prerreduci- 
dos que el tema de la palletizacibn. 

Repito que no es un problema de ubicación, 
que no estamos en este momento contemplan- 
do en donde se va a ubicar la planta, sino a 
dejar encima de esta mesa la inquietud que 
el Ministerio tiene y la decisión que a nivel 
de Ministerios se ha tomado de ir con toda 
rapidez a una de esas acciones concertadas 
que estaban planteadas, con el fin de desarro- 
llar lo antes posible tal planta. Este es un 
planteamiento que vamos a trasladar de for- 
ma inmediata al Gobierno' con, el fin de que se 
ponga en marcha cuanto antes, pero con un 
fin muy concreto, no de empleo ni de apro- 
veohamiento de mineral, sino d e  sustitución 
o de independencia, de cara a los abasteci- 
mientos de la chatarra. 

El señor PRESIDENTE: Con la interven- 
ción del señor Diputado don Tomás García 

se da por terminado este ciclo de preguntas 
con respecto a las medidas para la industria 
siderúrgica. Tiene la palabra el  señor García. 

El señor GARCIA GARCIA: Quiero agra- 
decer al señor Ministro la información que 
nos ha dado, que era muy necesaria y que 
aclara e ilustra una parte del problema de la 
siderurgia integral, que es uno de los proble- 
mas capitales del país. 

Me sumo a algunas apreciaciones que han 
hecho otros colegas, por ejemplo el que aca- 
ba de hablar hace un momento en el sentido 
de que ha habido evidentemente una subor- 
dinación del interés público, representado por 
ENSIDESA concretamente, al interés de la si- 
derurgia privada, lo que creo que ha costado 
muy caro1 al país y quiero citar muy breve- 
mente, porque soy consciente de que tiene ra- 
zón el señor Presidente, que desde el año 1952 
el ingeniero Aranguren Sabas, una de las glo- 
rias de la ingeniería española, estuvo ponien- 
do perfectamente en claro todo lo que iba a 
representar el problema de la reestructura- 
ción siderúrgica española y la creacidn de 
UNINSA en' las condiciones en que se previó 
entonces. No hay más que repasar la Memo- 
ria o resúmenes de actividades de ENSIDESA 
para ver cómo se han opuesto sistemática- 
mente a que ENSIDESA completara racional- 
mente sus instalaciones, y nos encontramos 
con que una planta siderúrgica, que debe te- 
ner un proceso d e  maduración de seis a ocho 
años, en ENSIDESA aún no ha madurado to- 
talmente después de veinticuatro años de ins- 
talación y ha estado subordinada en una gran 
medida a lo que pidió Periz Eguilaz, que to- 
dos conocemos, en nombre del Consejo Eco- 
nómico, de que se trataba de una actividad 
subsidiaria dme Altos Hornos de Vizcaya. 

En tercer lugar, tenemos el hecho de la 
siderurgia del Mediterráneo y está en primer 
lugar la propia decisión que ya se tomó, cuan- 
do estaba patente ,la situación de Fos y todos 
los problemas que se planteaban alrededor de 
ella. Existe el hecho, que también se ha pues- 
to de manifiesto aquí, de que la venta d e  la 
antigua instalación de Altos Hornos de Sa- 
gunto se ha hecho dentro de un circuito ce- 
rrado de los prolpietarios de las acciones de 
Sagunto a los mismos capitales y, por con- 
siguiente, la forma en que se ha hecho esa 
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transferencia no tiene ninguna claridad; por 
el contrario, también comparto la opinión de 
que ha habido graves y senas deficiencias. 

Ahora el Ministro nos pide o nos anuncia 
nuevos sacrificios muy serios que son nece- 
sarios para atender la situación de la indus- 
tria siderúrgica integral; sacrificios no sola- 
mente en capital, en financiación, en un au- 
mento de precios por encima de lo que es- 
peremos que sea el aumento de precios ge- 
neral del país; él mismo ha dicho que un pun- 
to más de preferencia en los precios siderúr- 
gicos representaría 100 millones de pesetas 
menos de pérdida para Altos Hornos de Viz- 
caya. Y en consecuencia de todo esto hemos 
tenido la acción concertada, de cuyos resul- 
tados hay una absoluta falta de explicación 
y de claridad al conducirnos a una situación 
de falta de estructuras, como la que el pro- 
pio señor Ministro ha expuesto. 

Mi petición es que, además de estas com- 
parecencias, que son de enorme interés para 
nuestra Comisión, el señor Ministro tuviese 
en cuenta que la Comisión debe ser infonna- 
da con cifras y con detalles de los planes y 
de su desarrollo. De la misma manera que 
también le pediría cómo él prevé que los 
Comités de Empresa y las secciones sindica- 
les en las fábricas puedan tener una partici- 
pación en el conocimiento y en la elabora- 
ción de estos planes. El país va a hacer un 
sacrificio muy fuerte, la sociedad va a a p r -  
tar una gran cantidad de recursos a este pro- 
blema, y tiene derecho a una claridad en el 
conocimiento de todas y cada una de las cues- 
tiones con ella relacionada. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
tiene *la palabra, si quiere responder a la in- 
temnción del señor Tomás García. 

El señor LAINZ GALLO: Pido la palabra. 

El señor PRESIDENTE: Perdón, hemos 
quedado antes que terminaban las interven- 
ciones. 

El señor LAINZ GALLO: Es para una cues- 
tión de orden. Creo que después de oído que 
e1 señor Ministro debe ausentarse y dada la 
importancia y el interés de esta reunión, pien- 

so si no sería mejor que ese mismo tema se 
dejara para otra .reunión, porque realmente 
en un cuarto de hora que nos va a quedar se- 
ría difícil oír al Ministro en unos temas muy 
interesantes y luego poder participar en las 
preguntas. 

El señor PRESIDENTE: Esta Presidencia 
tenía en cuenta esto; de todas formas, gra- 
cias por la sugerencia. 

Tiene la palabra el señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Voy a con- 
testar al señor Diputado que ha hablado en 
último lugar. 

Es posible que hayan predominado en el 
pasado los intereses particulares sobre los in- 
tereses públicos. Yo he dicho muchas veces, 
y lo digo una vez más, que al pasado -creo 
que era Federico el que lo decía- «no se le 
puede extraer ni un quejido)). A mí lo que 
me imparta es el futuro, y desde luego tengo 
la completa seguridad que, al menos en lo 
que de este Ministro dependa, nunca, nunca, 
nunca se tomarán decisiones en las que p- 
dominen los intereses particulares sobre los 
internes generales, en 10 que es la concien- 
cia de este Ministro, porque, evidentemente, 
lo que puede es haber distintas apreciaciones 
en relación con cuándo un tema es de inte- 
rés general o de interés particular. 

Quisiera aclarar algún punto, que me da la 
sensación de que no he sabido explicar en mi 
exposición, o no he sabido interpretar en la 
exposición del señor Diputado. No es que va- 
yamos a regalar dinero a nadie; los 100 mi- 
llones de pesetas no son para Altos Hornos 
de Vizcaya, por favor, son un punto, uno más, 
para el conjunto de la siderurgia integral. 

No se trata de regalar el dinero a la side- 
rurgia integral, ni trasladar al consumidor al- 
go que le corresponde cargar a la siderurgia 
integral. Se trata más bien, puesto que no es- 
tá jugando el mercado y se está haciendo, a 
base de unos ajustes ficticios de cálculos, de- 
jar o resolver parte de la injusticia cometida 
en el pasado. Porque la realidad es que, en 
términos reales, los precios de los productos 
siderúrgicos, respecto al año 1974, han dismi- 
nuido en España en el año 1977. Lo que no 
podemos es seguir descapitalizando el sector 
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porque, una de dos, o dejamos que la siderur- 
gia se hunda con todas sus consecuencias, o 
tenemos que acudir todos los españoles a pro- 
veer, a través de ese sacrificio a que el se- 
ñor Diputado aludía, a través de subvencio- 
nes, a través de créditos oficiales, a través de 
todos, a mantenerla en pie. 

Parece más lógico que el juego sea el de 
unos precios realistas que el de unos precios 
que verdaderamente obedezcan al proceso de 
producción. Todo ello con independencia de 
que tanto al sector público como al sector 
privado se le exija la máxima eficiencia en el 
desarrollo de la gestión. Porque yo creo que 
una empresa no es nunca más eficaz por el 
hecho de ser pública o privada. Se es eficaz 
cuando hay al frente una gestión eficaz, trans- 
parente, verdaderamente bien planificada, con 
unos objetivos señalados, con unos medios 
establecidos y con unos sistemas de control 
adecuados. 

Quisiera aclarar también un punto en rela- 
ción con el tema concreto de ENSIDESA. Es 
verdad que todavía ENSIDESA no tiene unas 
instalaciones de acabado suficientes para el 
cien por cien de la producción de acero. Pe- 
ro yo no me atrevería a decir que la situa- 
ción de ENSiDESA está subordinada a Altos 
Hornos de Vizcaya. No me atrevería, en pri- 
me.r lugar, porque la venta de productos in- 
termedios de ENSIDESA, que era a principios 
de los años setenta de más del 30 por cien- 
to, es en los momentos actuales (con inde- 
pendencia que este año haya habido que ven- 
der algo más -me estoy refiriendo al año 
1977-, pero no porque no pudiera producir 
más terminados, sino porque el mercado no 
absorbfa más y ha tenido que vender «slabs», 
etcétera) de escasamente el 14 por ciento. Es 
decir, hay un proceso claro por parte de EN- 
SIDESA a incorporar valor añadido a su pro- 
ducción, a vender cada vez más productos 
acabados y disminuir la venta de productos 
semi tran*sf ormados. 

Quiero aclarar también que la acción con- 
certada no ha tenido lugar con la siderurgia 
integral, que es a la que me he referido an- 
tes; la acción concertada ha sido exclusiva- 
mente un proceso para la siderurgia no inte- 
gral. Digo esto únicamente a efectos de al- 
gún mal entendido que se hubiera podido pro- 
ducir. 

El señor PRESLDENTE: Son las ocho me- 
nos cuarto. Hemos dicho antes, por sugeren- 
cia del señor Ministro, que íbamos a termi- 
nar aproximadamente a las ocho. Hay una po- 
sibilidad, y eso debe decidirlo el señor Mi- 
nistro, de seguir y tratar solamente uno de 
los puntos, con lo cual temo que no tendría- 
mos oportunidad de hacer preguntas sobre su 
contenido. Por consiguiente, me parece, con 
el penniso del señor Ministro, que quizá lo 
más práctico sea convenir ya ahora la pró- 
xima sesión, continuación de la actual, para 
lo cual me parece que el día más apropiado 
sería también el próximo jueves, pero posi- 
blemente -y eso lo consulto a los señores Di- 
putados- por la mañana, habida cuenta de 
que ahora ya no se celebran sesiones plena- 
rias los jueves por la mañana. Digo esto, se- 
gún me han comentado otros señores Diputa- 
dos, para que el desplazamiento a Madrid sea 
más fácil, teniendo en cuenta que es obliga- 
do el desplazamiento de los miércoles. Si les 
parece bien lo hacemos así, si al señor Mi- 
nistro le parece aportuno. 

Tiene la palabra el señor Bustelo. 

El señor BUSTELO GARCIA DEL REAL: 
Nosotros, los socialistas, estamos de acuerdo 
en levantar ahora la cesión porque no hay 
tiempo y celebrar la reunión el jueves próxi- 
mo por la mañana. Pero quería hacer algu- 
nas reflexiones sobre este tipo de reuniones. 

No cabe duda que tienen mucho interés. 
Nuestro G.rupo, al igual que los demás, esta- 
mos dispuestos a aportar toda nuestra cola- 
boración en estos temas tan fundamentales 
para la economía del país. Pero nos gustaría 
que para poder hacer una colaboración más 
profunda no tuviésemos que limitarnos a es- 
tas reuniones informativas en las que luego 
podemos hacer unas preguntas a bote pronto, 
sin la debida documentación. Es verdad que 
hay cuestiones urgentes -alguna de ellas se 
han tratado hoy-, pero también es cierto 
que hay una serie de planes a medio y lar- 
go plazo que están en elaboración por parte 
del Ministerio y del Gobierno. 

Lo que querría pedir al señor Ministro es 
si no sería posible que en las próximas reu- 
niones de esta Comisión -que nos parece va 
a tener que trabajar bastante en las próximas 
semanas y meses- no podríamos ir abordan- 
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do grandes capítulos, pero disponiendo pre- 
viamente de una documentación. Concreta- 
mente están haciéndose, o algunos están por 
lo visto ya hechos, el Plan Energético, el Plan 
del Sector Naval, el Plan Siderúrgico, el Plan 
de Bienes de Equipo, y tal vez el señor Miniis- 
tro nos pudiese informar en qué grado de 
elaboración se hallan estos distintos planes. 
Si tuviésemos esa perspectiva, ya más larga, 
de lo que piensa el Ministerio sobre estos te- 
mas, podríamos trabajar quizá con más pro- 
fundidad y con más conocimiento de causa. 
Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Vamos a dar la pa- 
labra al señor Gómez Angulo, para que el se- 
ñor Ministro haga una contestación, en todo 
caso, total; pero ésta es una pregunta para 
la preparación de la próxima sesión o poste- 
riores, que creo que podría contestar perfec- 
tamente el señor Ministro, si le parece opor- 
tuno, ¿Es en este orden de cosas, señor G6- 
mez Angulo? 

El señor GOMEZ ANGULO: Sí, señor Pre- 
sidente. Es para manifestar el punto de vis- 
ta del Grupo Parlamentario Unión de Centro 
Democrático, de que también deberíamos es- 
tar preparados para estas reuniones y no te- 
ner que intervenir a bote pronto, pero me pa- 
rece que el Reglamento no contempla la po- 
sibilidad de que se produzca una documenta- 
ción «a priori» en las sesiones informativas. 
No lo recuerdo en este momento, pero creo 
que para las sesiones informativas no se con- 
templa. 

El señor PRESIDENTE: No puedo presumir 
aquí de conocer todo el Reglamento, pero creo 
que efectivamente no habla de que en sesio- 
nes informativas haya que tener información 
previa ... Efectivamente no lo cita en abso- 
luto, pero en cambio el artículo 143 hace re- 
fmencia a este tema y aborda incluso la po- 
sibilidad de que se produzcan resoluciones o 
mociones, y me parece que difícilmente se 
puede hacer una resolución o moción si no 
hay algún contenido o documentación. De to- 
das formas, me parece que ésta no es una 
cuestión formal. Se ha hecho una pregunta 
al señor Ministro, y me parece que, en todo 
caso, el señor Ministro es el más indicado pa- 

ra contestar si cree o no conveniente el su- 
ministrar esa infamación. 

El señor GOMEZ ANGULO Perdón, señor 
Presidente, la pregunta que se ha hecho es 
una pregunta de Reglamento y no compete 
al señor Ministro contestarla; podrá aceptar- 
la y dar la documentación precisa, pero las 
mociones y resoluciones nacen a consecuen- 
cia de una pregunta escrita o de una interpe- 
lación oral en Comisión o en Pleno, que se 
hace por un Diputado al que interesa un tema. 

El señor PRESIDENTE: Puede ser perfecta- 
mente así. De todas formas, si al señor Mi- 
nistro le parece, puede contestar a la pre- 
gunta que se le ha formulado. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Fuera del 
Reglamento y fuera de interpretaciones for- 
males, yo, en primer lugar, lo que. quiero es 
agradecer la colaboración de los señores Di- 
putados accediendo a que levantáramos hoy 
la sesión a las ocho para pcder asistir a la 
conferencia de mi antecesor en el cargo. 

Efectivamente, tratar hoy algún otro pun- 
to no sería posible en su totalidad, puesto 
que todos ellos son de la suficiente amplitud 
como para que nos exigieran bastante más 
de los escasos minutos que nos quedan; y fi- 
nalmente ofrecer que la semana próxi~ma ten 
gamos una nueva reunión para tratar de es- 
tos tres puntos. 

He dicho antes que aspiro a desarrollar la 
labor de mi Ministerio en un marco abierto 
y de colaboración con todos, y aspiro a faci- 
litar, dentro de las limitaciones que necesa- 
riamente la gradualización en la profundidad 
de las cuestiones tienen, las informaciones 
que pueda, bien sea a través de estas reunio- 
nes, bien a través de los contactos con dis- 
tintos parlamentarios. 

El señor Bustelo me pregunta por el Plan 
Energético. El Plan Energético está termina- 
do. Se ha tratado aquí con los diversos Gru- 
pos Parlamentarios cuál es la forma de remi- 
sión a esta Cámara, porque es lo único que 
yo no tenía claro, ya que los Acuerdos de la 
Moncloa dicen exolusivamente que se remi- 
tirá a las Cortes. No puedo ocultar que a mí 
me hubiera gustado que esa remisión se hu- 
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biera producido hoy mismo, para haber tra- 
tado el Plan Energético en esta misma sesión, 
hasta el extremo de que en la lista de  temas 
que el Ministro dio figuraba el Plan Energé- 
tico como posible, pero por la Mesa del Con- 
greso se consideró que no era ése el camino, 
sino que dada la trascendencia del Plan Ener- 
gético y la importancia que se le adjudicaba, 
quería que se produjera un debate en el Ple- 
no. En esa línea estamos. Y o  estoy terminan- 
do la comun.icación al Congreso que espero 
remitir de forma inmediata a esta Cámara, 
con el fin de que en cuanto lo desee la Me- 
sa, pueda procederse al debate correspon- 
diente. 

En cuanto a otros planes a que se refería 
el señor Diputado, estamos trabajando sobre 
ellos. Lo que pasa es que anchas son las es- 
paldas, pero las horas del día no se pueden 
extender eternamente. Estamos avan'zados y 
en el momento en que estemos en condicio- 
nes de poder informar nosotros mismos se- 
remos los que pidamos que tenga lugar una 
nueva sesión informativa. 

En todo caso, creo que estas sesiones cum- 
plen con un cometido importante, que es bus- 
car la identificación en la actuación entre el 
Gobierno y el Parlamento. Y para que esa 
identificación se dé en todo momento, yo 
prestaré siempre mi colaboración. 

El señor PRESIDENTE: Quisiera clarificar 
una cuestión. Me parece que nadie ha pedi- 
do que tenía que ser obligatoria la entrega de 

documentación, por el señor Ministro. Se ha 
hecho una pregunta, a la cual el señor Minis- 
tro contesta diciendo que, si puede, facilitará 
esa documentación. Me parece que eso es 
todo. 

Hay una última intervención. Tiene la pa- 
labra el señor Lainz Gallo. 

El señor LAINZ GALLO: Simplemente yo 
quisiera agradecer al señor Ministro que ha- 
ya sido él precisamente el que ha convocado 
esta Comisión y, por contra, lamentar que 
hasta hoy no hayamos tenido el gusto de co- 
nocernos desde el día de la constitución de 
la Comisión. 

Nosotros estábamos preocupados porque 
realmente creo que en la Comisión estamos 
para trabajar y era mucho el tiempo trans- 
currido sin haber comenzado nuestra labor. 
Espero que a partir de hoy seamos más cons- 
tantes y fructíferos. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: No hay más asun- 
tos que tratar. Quisiera, para terminar, dar 
de nuevo las gracias al señor Ministro por 
habernos dado esas explicaciones y espera- 
mos que sigan siendo tan fructíferas como 
han sido en el día de hoy. Muchas gracias, 
señores Diputados, y muchas gracias, señor 
Ministro. 

Se levanta la sesión. 

Eran las siete y cincuenta y cinco 'mlinutos 
de la tarde. 
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